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I levar anotados ob je tos de dimensiones pequeñas. Esta
cuestión no es relevante, ya que los nodulos "cert i f icaban"
toda c l a s e de objetos, como prueba la serie Uu de Tebas
referida a an imales , de manera que es pos ib le que los vasos
con su f i jo -toy sean d im inu t i vos de otros, como d i ce Lejeune,
pero también es pos ib le , como d i ce Rui jgh3 4 9 , que estos
términos representen un accesorio (en expresión del propio
Lejeune) del nombre del gran vaso del que derivan, destinado
a beber de é l ,

Si los nodulos y la t a b l i l l a Ue 611 hacen referencia a
los vasos ha l lados en las ruinas del e d i f i c i o , entonces la
CEf tendría, en su planta baja, una función para le la a la de
la CCR de almacén de productos venidos de fuera, o b ien de
algún ta l le r cercano, en este caso de vas i jas , pero no sería
un ta l l e r productor. Cuando se ana l i ce g loba lmente el
e d i f i c i o se verá con más detal le esta idea350.

T a b l i l l a s del escr iba 57; Ge 602, 605. 606. 608a. f lu
6Q9. Go 61D. Ui 7G9

El escriba 57 es el pr incipal redactor de la CEf, pues
es autor de s ie te documentos que reg is t ran d i v e r s a s
mater ias: especias (Ge 602, 605, 606, 608a), un producto
vegetal líquido (Go 610), una l is ta de hombres (flu 609) y
otras sustancias (Ui 709), y só lo tres tex tos de los
encontrados en este e d i f i c i o no han s ido escr i tos por él.
Este hecho, unido a que una de las t a b l i l l a s , Ui 709, se
hal lara en la Habi tac ión 4, mientras que las demás proceden

v a s i j a que el propio Lejeune a f i rma, en p, 230, ser un d i m i n u t i v o de
"trípode" y, sin embargo, este término no aparece en ningún nodulo.

3<t9 Ruijgh 1967, 113 (pa-ke-te-rf-ja "pourrait designer, par exemple, de
petits vases employes pour puiser dans les pa-ke-te-re"); p. 116 (* k ti-
fa- 1 s-rr-jü pourrait etre 'vase employe pour puiser (ou: verser) dans
le cratère'") ; p. 122 ("on peut done admettre entre ge-fn et qs-ts-Ja
un rapport comparable à cel u i qui existe entre pa-ke-te-re et pa-ke-te-
Pi-jti "). Lejeune 1972a, 234 recoge esta opin ión de Rui jgh.

Bennett, en ÍÏÏ !!, 105, ya había esbozado la idea de que estas
vasijas eran objetos de comercio, enviadas de o recibidas por esta casa,
lúe se ocupa de especias y de cerámica. Su op in ión es seguida por
Tournav i tou 1990, 83, que juzga los p rec in tos como " fac tu ras"
( " i nuo ices") a ser registradas.
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de la Habitación 6, puede indicar que, a d i ferencia de la

CCR, en donde varios escribas trabajaban en registros de una

so la mater ia, LflNR, el escriba 57 era un funcionar io

establecido en la CE f encargado de registrar e l grueso de

los productos almacenados a l l í , cuya carac ter ís t i ca común

parece ser su or igen vege ta l . Todos e l l o s son registros

largos de var ias líneas, sa lvo Ui 709, y los signos t ienen,

en general, un tamaño pequeño, pero están e legantemente

trazados. Como puede verse, más de la mi tad de las t a b l i l l a s

de este escriba, cuatro, pertenecen a la serie Ge, igual que

las t a b l i l l a s de los otros escribas de este ed i f i c i o , saluo

una, Ue 611, escr i ta en el recto por la mano 60 y en e I

verso por mano no ident i f icada. Las t a b l i l l a s Ge, seis en

to ta l , constituyen, por tanto, el núcleo de los registros de

la CEf . Estos documentos anotan una se r ie de p lantas

aromát icas que son, en general, las mismas en todos e l l os ,

por lo que antes de anal izar las ind iv idualmente, de acuerdo

con el método empleado en este trabajo, es p re fe r ib le hacer

una descripción de estos apw'ncrra griegos.

Las plantas aroaát icas

Las t a b l i l l a s Ge registran nueve o d iez especias y

plantas aromát icas diferentes351 que, unidas a la juncia, que

figura en los documentos Ue 652.3 y Fu 711 .10 (véanse estas

t a b l i l l a s en los capí tu los respectivos), suman d iez u once

en to ta l anotadas en f l icenas. Esta c l ase de p lantas se

distingue, generalmente, por la presencia del ideograma *}23

= flRQfl: "aroma, planta aromática"352 y está b ien atest iguada

en los tex tos en I ineal B procedentes de los otros dos

pr inc ipa les yac im ien tos micénicos, Cnoso y P i l o , de donde se

deduce que forman una parte impor tante en la economía

La vacilación en el número depende de la lectura del término
en Ge 603,1, para el que algunos proponen una lectura da-ra-ko[ ,
interpretado como el nombre del "poleo menta" (yAiixnv), pero no es tá
claro (uéase el comentario a esta tab l i l l a ) .

En real idad, el ideograma RROrt no debe de estar por ningún género,
sino que qizás es una reliquia de una unidad mayor de uolumen de áridos,
tal como exponemos en p. 236 n. 483 de este capítulo.
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micén ica , pues se trata de plantas indust r ia les. En Cnoso,

son s ie te los apaíjiaTa registrados: la j une i a, el c i lant ro, el

terebinto, el l l amado pa-ni-ki-jo, término de interpretación

incierta, el junco, el azafrán y el h ino jo , de los que los

cinco primeros se destinaban a la manufacturación de ace i tes

perfumados353. En P i l o , aparecen c inco plantas aromát icas: el

c i lantro, la junc ia, el hinojo, la sa lu ia y la rosa,

expresamente destinadas, sa lvo el h inojo, a la fabr icación

de ungüentos aromáticos ( t ab l i l l a s Un 267 y 249) y de

ace i tes perfumados35^, En llicenas, como hemos dicho, hay una

Mar i edad mayor de ápoíncrra registrados, pero, a d i fe renc ia de

la s i tuac ión en Cnoso y P i l o , no está aún nada c la ra la

f i n a l i d a d de estas p lantas, Los destinos que proponen para

e l l as los d is t in tos autores que han tratado estas t a b l i l l a s

son tres: para la a l imentac ión , usadas como condimento; para

la fabr icación de perfumes, como sucede con las registradas

en Cnoso y P i l o , o para uso med ic ina l . Cualquier intento de

resolución de este problema requiere, previamente al examen

de las t a b l i l l a s Ge, d e t a l l a r y d e f i n i r estas p lan tas

aromát i cas355.

353 Un resumen comple to de la producción de plantas aromát icas en Cnoso
puede verse en Melena 1976c, 177-190, con b i b l i og ra f í a de ta l l ada para
cada una de e l l as . Para el uso del junco, véase Melena 1976a, 159 s. El
azafrán, que aparece siempre representado por el ideograma CROC, podía
emplearse, además de como perfume, como m a t e r i a co lorante en la
industria t e x t i l , como condimento en la comida o incluso tener un
sentido re l ig ioso; su uso en las t a b l i l l a s cnosias no está claro (cf,
Helena 1976c, 187 s. y S, Ruipérez-Melena 1990, 159). En cuanto al
hinojo, sólo está registrado en dos ocasiones (véase n. 357) y no puede
decirse con qué f inal idad,

** Cf, Uylock 1970, 116-133 y, para un a n á l i s i s comp le to de esta
industria en P i lo , She Imerdine 1985, Sobre el hinojo, véase n. 353.

" Hasta la fecha, el único estudio completo de los ápm'nocTa de las
t a b l i l l a s Ge es el hecho por Uylock 1972, 105-1*16, pero este a r t í cu l o
está ya desfasado. Más f lo jo nos parece el estudio de Erard-Cerceau
1990, 251-285 dedicado a los perfumes y su fabr icac ión en la
c i v i l i z a c i ó n micénica, pues, debido a su generalidad, se aprecia en él
una c ierta desconexión entre sus apartados (histor ia de la perfumería;
l ista de plantas y productos vegetales, de los cuales no todos entran en
la c o m p o s i c i ó n de perfumes; f ab r i cac ión de és tos ) . Contra la
ident i f i cac ión de las plantas aromáticas y especias de Cnoso, P i l o y
especialmente M ¡cenas arguye Beatt ie 1958, 6-34, de forma consecuente a
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J_. toa-r a-1 u-«to :
La p r imera p l an ta a r o m á t i c a que aparece en las

t a b l i l l a s Ge es el h ino jO j aa-ra-t Í/-IÏTO = *nápa6/rov> gr. c ías .
napa6ov o napaSpov, que corresponde al nombre c i e n t í f i c o
rnenscífitiss) vttfgare. M i l l e r 3 5 6 , Esta planta aparece mencionada
once ueces en flicenas, c inco de e l l a s escr i ta s i l á b i c a m e n t e
en nom, de rúbr ica, en la forma anotada supra: Ge
602,2.[3].IB, 605,[2fl] y 606,4, y las otras seis registrada
con la abreviatura acro fón ica MR ; Ge 6 0 3 . 2 . 5 . 6 . 7 y
604,3.5 3 5 7 . El h inojo es una planta umbel í fera, herbácea, de

su rechazo del desc i f ramiento de Uentris de la l ineal B. No obstante
esta postuna equivocada, el ar t ícu lo de Bea t t ie merece ser tenido en
cuenta por los datos que aporta sobre las característ icas botánicas de
las plantas, que son de gran va lo r , El orden seguido en la descripción
de las plantas es aquél que figura a partir de la primera t a b l i l l a en
orden numérico, Ge 602.

Foe.n i c it i urn vuI gnr e
que la transcribe

35° La identif icación de aa-ra-tu-ma1, "hinojo" con la
H i l l e r es casi unánime: así Mein 1961, 1147 s,,
Iic£pa9pov; Uarren 1970, 373 (con error en el número de la única tab l i l l a
que da como referencia de este término, en un cuadro que cont iene
bastante equivocaciones); Baes?, 227 y 559, en donde exp l ica que
mavraqron se formó por la inf luencia del s u f i j o -8pov; Foster 1974, 86 y
135; Helena 1974c, 53 y también más tarde en discusión a K i I Ien 1983a,
233; Erard-Cerceau 1990, 262, que da como sinónimo la Bnethita faenicuiun
L . j García Soler 1992, 663 ss.; y esta ident i f icac ión es corroborada por
la planta conocida actualmente en Grecia como ntípaSov TÒ Koivdv, que, según
Gennadi os 1959, 598, designa a la Faeniciilua vulgare o capi I aceita u
officinafe y corresponde a "TÒ Mc£pa8ov tj MápaSpov Tfív apxaío»'", Sin dar el
nombre c i e n t í f i c o de la planta, pero iden t i f i cándo la también con el
hinojo, la registran Chadwick en 117 i i , 108; flarinatos 1958, 164 s.;
Palmer 1963, 272; KM Ien 1964, 172; R. fldrados 1964, 136; Lejeune 1972a,
44 s, (en un art ículo aparecido en Hiñes 8 (1967), 100-114), señalando
que del nombre de esta planta procede el topónimo "MapaSfcív: " H i n o j o I " ,
que sobrevive en el át ico MapaSuív; Duhoux 1976, 190; Hooker 1980, 170;
Erard-Cerceau 1988, 186, Con más precisión, Uy lock 1972, 109, al
considerar que la planta de época micénica debía de ser aún silvestre,
la l lama con el término espec í f i co usado por P l i n i o para el h inojo
si lvestre: Faenscaltfn agreste (véase n. 359), En cuanto al origen de
este término nccpaSov, su e t imo log ía es discut ida, pero es probable que se
trate de un préstamo en griego, según señala Duhoux 1988, 77 n, 3,
c i tando a Chantraine 1968 ss., 666, quien cree probable que, según
piensa Schtuyzer 1953, 61, sea un término indígena prestado, y Frisk
1973, II, 173 y III, 149, quien, en cambio, considera dudosa esta
op i n i ón ,

Para e l valor
1974a, 91 y, en
Bennett 1987, 61.
hinojo sólo se

de la abreviatura Jiff cf, Bennett en 117 ¡I, 101, Melena
su apar ic ión en la t a b l i l l a de Cnoso Ga 7496,1 ,2 ,

. fldemás de en esta t a b l i l l a cnosia, fuera de fli cenas el
registra en un tex to de P i l o , Un 219. 5*. 9. 10, en la



171

larga v ida, propia de los países mediterráneos y que en

Grecia se da actualmente en todas partes, encontrándose en

suelos secos y pedregosos, con tres variedades: typscu®,

divarication y piperi tíos 358. Muy ut i l izado en la flntigüedad,

se piensa que el h ino jo aún no era cu l t i vado en época de

Teofrasto, ya que este autor, aunque lo inluye en el grupo

de p lan tas c a l i f i c a d a s de Xaxava: " h o r t a l i z a s " , no lo

menciona dentro de las cultivadas; no obstante, tampoco dice

que sea una planta si lvestre, y por eso cabe dudar de que no

fuera r e a l m e n t e c u l t i v a d o . Este hecho no i m p l i c a

necesar iamente que la p lan ta de época m i c é n i c a fuera

s i l v e s t r e , pero si se t i enen en cuenta las escasas

cantidades registradas en las t ab l i l l a s (con una aportación

máxima en cada caso de 1,6 I.) y su también escasa presencia

en los textos de Cnoso y P i l o , parece lo más probable 3 5 9 ,

fldemás de como verdura, empleándose en la comida las hojas y

los brotes t iernos, se u t i l i zan as im i smo del h inojo en la

actualidad sus semi l l as , que son medic inales, aromáticas y

propias para condimento; de e l l a s se extrae un ace i te ,

semejante al de anís, que sirve además para la e l abo rac ión

de jabones y l icores3 6 0 . Son precisamente las s e m i l l a s del

abreviatura MR, El si labograma fifí de la t a b l i l l a KH Ga 953 no designa al
hinojo, siendo su ident i f icación oscura, como observa Melena 1974a, 92.

358 Descripción tomada de Gennadios 1959, 598, sa lvo el hecho de que
brota en terrenos pedregosos, que dan Uylock 1972, 107 y Melena, en
discusión a K ¡ I Ien 1983a, 233. Estas m ismas característ icas junto con
otras más detal ladas del h ino jo refieren también Uylock 1972, 105-109;
Erard-Cerceau 1990, 262 s. y García Soler 1992, 663 s,

359 flsí opina Uylock 1972, 109 (véase n. 356) y también Melena, en
discusión a K ¡I Ien 1983a, 233, generalizando a todas las plantas
registradas en las t a b l i l l a s Ge la opinión de que son s i lvestres. García
Soler 1992, 664 también menciona la opinión de que en época de Teofrasto
no se cu l t i vaba el h ino jo . En cambio, Bea t t i e 1958, 27, que niega la
Interpretación de mn-rn-tu-wo como napaSfov basándose en un fa lso
argumento tomado de las reglas gráf icas en m icén ico (p. 21 s , ) , est ima
Que la planta de época clásica nápa8ov sea posiblemente cultivada, pese
Q l test imonio de Teofrasto, al cual alude,

Gennadios 1959, 598; esta s e m i l l a del h inojo rec ibe el nombre de
Mapaedairopov, y en la industria farmacéut ica es conocido como MapecBpou
<"r<íp(ia, Semen Faenicttl i. Observa Gennadios que para la producción de este
9r>ano se cu l t i va habítuaI mente una variedad de la planta conocida como
f°en i cu f u® vtilgare amantan,
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hinojo las que recogen las t a b l i l l a s Ge, ya que la planta es
registrada en unidades de medida para áridos361, flsí pues, su
destino puede ser t r ip le : en la fabr icación de perfumes362,
en la cocina como condimento363 o en la medicina364; al f ina l

361 chaduiick en m ti, 108; KM Ien 1964, 172; ¿tocs*, 227 y Melena 1974a,
92 n. 2 explican que el hecho de que el hinojo sea medido por medio de
unidades para áridos c laramente se re f iere a sus s e m i l l a s secas,
semejantes a las del anís, las cuales se u t i l i zan como condimento en la
coc i na,

362 Forbes 1965, I I I , 34 en Tab le U no recoge el h ino jo entre los
ingredientes mencionados por P l i n i o y Dioscor ides en la composic ión de
perfumes c lás icos ; no obstante, Georgiou 1974, 443 s. considera las
especias de las t a b l i l l a s m icen i cas como a d i t i v o s usados en los
perfumes, entre los que estaría el hinojo, siguiendo la interpretación
de Palmer 1963, 271 ss. Del mismo parecer son R, Rdrados 1964, 136 y
Erard-Cerceau 1990, 263, que sorprendentemente afirma que el hinojo
entraba en la composic ión de perfumes "d'après les tab le t tes" , cuando
las t a b l i l l a s Ge en sí, como veremos, no precisan el destino de estas
especias, Hay que observar que el h inojo no aparece en las recetas
as i r ías de preparación de ungüentos aromát icos del s i g l o X I I I a . C .
publicadas y comentadas por Ebel ing 1948, 129 ss,, cuya l is ta de plantas
para perfumes es recogida por Foster 1974, 230 en su T a b l e 2; sin
embargo, sí que aparece el hinojo en un documento procedente de un
palac io hurrita, el de Huzi, situado en el este asir io, que recoge una
entrada de cantidades variables de plantas aromáticas por parte de
determinados hortelanos (documento HSS X IU 239, publ icado por Cas3in
1958, 25 y mencionado por Melena 1984, 22 en relación a las t ab l i l l as Ge
de Micenas) . flsimismo, Levey, Chemistry and Cheaiaai Tec-hnatügy in
Rncient tlescipataiaia , flmsterdam 1959, p. 55 (c i tado por Melena 1983b, 93
n, 15), menciona el h inojo entre las plantas u t i l i zadas en Mesopotamia
en la cocina, pero que podían emplearse también como aromat izantes de
perfumes,

363 Marinates 1958, 164 s., aun considerando la presencia en la CEf de
una fábrica de perfumes, c l a s i f i c a el hinojo en el grupo de plantas de
condimentos; asimismo KM Ien 1964, 172, Uylock 1972, 109 y Melena 1974c,
53 consideran las s e m i l l a s del h inojo u t i l i zadas como condimento. Run
sin decir qué f ina l idad tenía el hinojo en Micenas, Chadwick en tIT U,
108 y Düi-.s^t 227 mencionan que las s e m i l l a s son usadas en la cocina,
García Soler 1992, 662 ref iere los numerosos e jemplos del h inojo como
parte de la comida en época histórica. Por otro lado, Beat t ie 1958, 32
menciona el \iapctQov como condimento, pero cree que el que una planta sea
c o m e s t i b l e no s i gn i f i ca nada ni puede deducirse nada de su empleo,
porque pocas cosas que crezcan en el suelo no se comen de alguna forma
(p, 26-27), una afirmación que nos parece un tanto fuera de lugar,

4 Hein 1961, 1147 s, considera que las tab l i l las Ge son l is tas de
drogas; Horren 1970, 373 ss, es más cauto, y aun dic iendo que estas
Plantas son medicinales, cuyo uso se ver i f icaría por los papiros
egipc ios que mencionaran estos términos, recuerda que "the Linear B
tablets only show that the people co l lec ted herbs later used in Greek
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de este capítu lo, tras el aná l i s i s de las t a b l i l l a s , se

discutirán estas posib i l idades.
2_, ktf-ms-nn ;
El segundo apwjjia registrado en M i cenas es el comino,

Sfts-nn = KVHIVOV, que corresponde a la planta Cims nú® cysst
L. : "comino cu l t i vado " 3 6 5 . Esta p lanta aparece reg is t rada

medicine" (p, 376). Uylock 1972, 109 también menciona el uso medicinal
del h inojo ya en época micén ica. Beat t ie 1958, 26, en cambio, argumenta
contra la op in ión del uso medic ina l de estas plantas al igual que lo
hace contra su uso comest ib le , porque no puede deducirse nada de su
empleo (véase n. 363),

Iden t i f i cac ión sostenida por la mayoría de autores; Chaduiick en iíJ
II, 107 s , ; Mein 1961, 1147 s , j Nasson 1967, 51 y n. 7, quien afirma que
es la única especie del género Cusainusí que crece en el Med i te r ráneo
Or ien ta l , si bien otras especies s i lvestres, de ca l idad infer ior , eran
conocidas por los griegos, que distinguían éstas, con el nombre de
K\Í\IIVOV áypiov, de las cul t ivadas, KU'HIVOV rfoepov, según indica D i ascárides,
III, 689; Warren 1970, 373 (de nuevo con error numérico en la tab l i l l a
referida a este término); Daca?, 227 y 557; Melena 1974o, 53; Erard-
Cerceau 1990, 260 s. Esta iden t i f i cac ión ha sido negada con rotundidad
por Uylock 1972, 109 ss., para quien la planta designada por ku-ai-na y

por KiJtiivov no puede ser el comino cul t ivado porque no
por lo que debe de tratarse de la planta conocida por

Dioscórides, que es la Layóse i a euainafdes L,¡ "comino
o si lvestre", después de recordar que la planta fue

en época c l á s i c a
crecía en Grecia,
Kiífavov ¿cypiov por
de las I iebres
confundida con otras por los botánicos y describir las caracter ís t icas
del comino cu l t i vado y s i l v e s t r e . Para Uy lock , si se admi te la
interpretación de Chadunck, entonces las t a b l i l l a s de la serie Ge no
serían l i s t a s de impuestos, sino documentos de comerc io con el
extranjero. La identif icación de Uylock es seguida por Dílic. 1985, 401,
Sin embargo, Foster 1974, 86 n, 52 hace constar que esta iden t i f i cac ión
plantearía problemas por el hecho de que un nombre MÍHIVOV, que es de
origen semí t ico (véase infra), se ap l icar ía a una planta local , y no I e
convence el que pueda ser un nombre transplantado de una planta a otra,
sin distinción entre ellas; por e l lo Foster prefiere la expl icación de
que el C HM i nua cyminua L. fue ya introducido y cu l t ivado en Grecia en la
Edad del Bronce, extendiéndose luego el nombre a la planta silvestre, la
única que quedaría tras el fin de la c i v i l i z a c i ó n micénica en 1200 a . C ,
De modo semejante, Erard-Cerceau 1990, 260 s, observa que los usos de la
¿o?nec/iT cua i na ï des, de frutos poco aromáticos, apenas son mencionados
en la flntigüedad, y cree que es más razonable la i den t i f i cac i ón
tradicional con el Cusas nú® c-ysssnum, especialmente por el origen de la
palabra gr iega, f lsimismo, García Soler 1992, 666 s., si b ien cree
probable la propuesta que ya hemos mencionado de Uylock 1972, 111 de un
transplante de nombre de la especie importada, el comino verdadero, que
86 daría en las zonas orientales, a las especies autóctonas de Grecia,
en el caso de los "cominos" más occidentales, af i rma igual que Foster
1ue "el que el nombre haya entrado en griego en una época tan antigua
hace dudar de que KÍÍIHVOV no sea realmente el comino verdadero" (p. 667,
donde cabe entender que " com ino verdadero" des igna al " c o m i n o
°u l t ivado"). fldemás, Gennadios 1959, 544 identif ica la planta que se da
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únicamente en los tex tos de llicenas, pero bastante a menudo,
ca to rce veces en t o t a l , c i n c o de e l l a s e s c r i t a
s i l á b i c a m e n t e : en nom. sg. de rúbrica, ktf-ati-na, en Ge
605.3B.4B.6f l , y en nom. pi . también de rúbrica, ku-sai-nn, en
Ge 605.2B, y en un pos ib le gen. sg., kií-mi-nn-jú[, en Ge
602.3; y nueve veces anotada con la abreviatura ac ro fón ica
KU\ Ge 6 0 3 . 2 . 3 . 4 . 5 . 6 . 7 , 604 .1 .2 , 606.3366. El comino es una
planta umbel í fera anual, aromática, usada como condimento,
que, como hemos dicho, es prop ia de Eg ip to , pero fue
introducida y acl i m a t i z a d a en Grec ia así como en otros
países mediterráneos ya antiguamente; hoy en día se cu l t i va
inc luso en fllemania y en Holanda, y p r i n c i p a l m e n t e en
Egipto, M a l t a y España, país este ú l t i m o del que procede la

actualmente en Grecia KÚ\IIVOV TO rftiepov con Ciiainvaj cyminwa, y dice que es
propia de Egipto, pero que fue introducida y ac l imat izada en Grecia y en
otros países mediterráneos desde hace mucho t iempo, en donde se cu l t i van
sus s e m i l l a s , que son las conocidas con el nombre de laíjiivov, tanto en la
Rntigüedad como en nuestros días, y que son precisamente las que
aparecen registradas en las t a b l i l l a s Ge (sobre la procedencia del
"comino" micénico, véase además n. 367).

Sin espec i f icar cuál de los dos t ipos de comino
interpretan ku-mi-no por comino Marinates 1958, 164;
R, fidrados 1964, 136; K 1 1 Ien 1964, 172; Duhoux 1976,

22 n. 70; Erard-Cerceau 1988, 186.
nombre y de la planta es claro; KÚ\IIVOV
apuntó Chadmick en ffi D, 107 s
que da como correspondencia de

kamunü(m), ugar. kan, hebr. kanaan, y dice que e l
los griegos de los fenic ios, atestiguado en la forma kan, que habrían
sido los intermediarios. Helena 1984, 22 n, 70, en cambio, menciona este
nombre como uno de los ejemplos de s e m i t i z a c i ó n de la población griega
vía Ugarit, la fuente más cercana; es decir, que mic , ktt-mi-na procede
de ugar. kmn. Cf, también Duhoux 1988, 79,

170; Melena 1984,
El origen del

semít ico, como ya
hasson 1967, 52,

se trata, tamb ién
Palmer 1963, 272;
190; Hooker 1980,

es un préstamo
. y fue confirmado por
esta p lanta el acad.
nombre fue tomado por

Sobre el valor de la abreviatura KLI, of, Bennett en (17 ti, 101; en
cuanto a los problemas planteados en la lectura de k u-a i-na-j a[ en Ge
602,3, véase el anál isis de esta palabra en su lugar. La aparición del
nom. pl . ku-mi-na junto al sg. ku-ni-na, en paralelo al par ka-ri-jcr-da-
na i cnoss, ka-pi-ja-da-na, fue esgrimida por Beattie 1958, 22 como el
pr incipal argumento de carácter mor fo lóg ico contra la interpretación
como especias dada a estos términos, pues no concibe la ' va r i ab i l i dad '
en la dec l inac ión en esta clase de registros, sobre todo tratándose de
una palabra que es un préstamo del Este, y rechaza que e l plural designe
a las semi l las de la planta por la fa l ta de una prueba independiente. Es
precisamente el hecho que él menciona de que sean cinco y no una sola
las plantas que presentan estas 'irregularidades' en sus términos, así
como que una planta aparezca siempre en plural, sa-sn-ma; "sésamos", lo
que inval ida este argumento (véase además n, 436 de este capí tu lo) .
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mejor variedad367. El comino crece en suelo ralo pero fé r t i l ,
y en las regiones más cá l idas se siembra ya en otoño. Desde
la flntigüedad, bajo el nombre de KUJUVOV se c u l t i v a n las
s e m i l l a s por sus propiedades aromát icas , en la perfumería
como condimento y por su uso m e d i c i n a l , D i o s c ó r i d e s
considera el mejor KXÍJUVOV el de E t i o p í a , seguido del
procedente de Egipto. El uso del comino como condimento era
mucho más común entre los antiguos, según se desprende de
los numerosos té rm inos compuestos con icv'nivov368. Las
t a b l i l l a s Ge registran las s e m i l l a s del comino, pues la
planta, como en el caso del hinojo, es medidad en unidades
de medidas para áridos. Por esta razón, también caben a
priori tres pos ib les destinos para este comino: para la

36? El l lamado Cusa i mi® Cyminusa h s span i cuss, de acuerdo con Gennadios 1959,
545, de donde procede la descripción de esta planta, que también puede
uerse en Uylock 1972, 111 ss,; Erad-Cerceau 1990, 261 y García Soler
1992, 666 s. Beat t ie 1958, 28 ss., a partir del m ismo tes t imon io de
Dioscórides u t i l i zado por Uylock (véase supra), incluye el KÚ\ILVOV entre
las seis plantas que no se uti l izaban en la Grecia Micénica, ya que
procedían del Oriente Próximo y de fr ica, y, por otro lado, lo incluye
entre las hor ta l izas cul t ivadas, según la información dada por Teofrasto
Cp. 27). Este contraste lo comparte el KÚ\IIVOV con otras cuatro plantas,
casi la mi tad de las registradas en las t a b l i l l a s Ge de Hicenas, y sirve
a Beat t ie , quien a f i r m a además que ningún resto de KU'IUVOV se ha
encontrado en los s i t i o s micénicos, para negar la ident i f icac ión de
estos términos como especias desde el punto de vista botánico. Sin
embargo, deben tenerse en cuenta varios hechos que pueden hacer dudar
del origen foráneo del ku-a> s-no de las t a b l i l l a s de Hicenas: I/
Dioscórides es un autor del s, I d.C., bastante más alejado de la época
micén ica de lo que pueda ser Teofrasto, de los s. ID- I l l a . C , , aparte
del carácter diferente de sus obras; 2/ según se desprende del aná l i s i s

(véase más adelante), el ktt-ni-no aparece como
una loca l idad micénica, R-ke-re-tr, 3/ el ku-mi-no

l ias de Cnoso ni de P i l o , pero sí en ti ¡cenas,
de las cuáles, el sésamo, sólo
374). Si se ponen en relación

parece verosímil pensar, como Foster 1974, 86 n,
52 y más expl íc i tamente tras el comentario a la tab l i l l a Ge 606, en pp.
133 s., que el comino de las tab l i l las Ge de Hicenas es recogido en la
f lrgól ide.

368 Rsí lo afirma Gennadios 1959, 544 s., quien, de otro lado, da el
nombre farmacéutico que reciben las s e m i l l a s del comino! KUJIÍVOU TOÍÍ ím¿pou
<nr¿pna, Semen Caminí. También García Soler 1992, 667 s, da cuenta del uso
de la s e m i l l a s del comino, enteras o en polvo, como condimento
numerosos p la tos en la flntigüedad; se trata de "uno de
tradic ionales ' condimentos (p. 666),

del documento Ge 606
aportación esperada de
no aparece en las tab
hecho que comparte con otras plantas, una
se da en Grecia en la flrgólide (véase n.
los dos ú l t imos puntos,

en
los
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elaboración de perfumes369, como condimento alimentario370 o
en la medicina371; pero por las referencias de época clásica;
es el uso culinario el que parece más probable.

3..

El sésamo es la tercera planta aromática que aparece en
las t a b l i l l a s Ge, siempre en nom. p l . j s a- $ n- m a, cuando se
escribe silábicamente; el nombre en sg . t no atestiguado,
sería *sa-sn-fna = oTfoanov, que corresponde a la especie

indi cum L,372. La forma sa-sn-asn designa claramente

Gennadios 1959, 545 dice que el comino dest i lado proporciona un
aceite vo lát i l úti l en perfumería y medicinal, Creen que el comino era
usado como a d i t i v o en los perfumes Palmer 1963, 271 ss. j R. fldrados
1964, 136; Georgiou 1974, 443 s . j Erard-Cerceau 1990, 261 ún i camen te
dice que esta especie era ut i l izada en perfumería, De todas formas, el
comino no aparece entre los ingredientes de perfumes dados por PI ¡nio y
Di ascárides que recoge Forbes 1965, III, 34 en Table U, ni tampoco en
las recetas as i r ías de preparación de aromas publ icadas por Ebe l i ng
1948, 129 ss. (cf, también Foster 1974, 230, Table 2); mas sí que figura
en la l is ta de especias del Palac io de Huzi, así como entre los
ingredientes mesopo támicos que, según Levey, servían tanto como
a l imen tos como para aromatizar perfumes (véase ambas menciones en n.
362).

370 Marmotos 1958, 164 s, incluye el comino en el grupo de plantas de
condimento; igualmente KM Ien 1964, 172, quien recuerda que el comino es
comp le tamente inúti l en los ungüentos debido a sus propiedades
irritantes, af i rma que las s e m i l l a s del comino se ut i l izaban contó
condimento, y lo mismo dicen Uylock 1972, 114 s. y Helena 1974c, 53.
Chaduiick, en flT II, 107 y Does2, 227 señalan que el comino es
ampliamente usado en la cocina, un hecho que, como ya hemos refer ido,
recoge con detal le García Soler 1992, 666 ss. También Beattie 1958, 31
dice que el KI/HIVOV sería ú t i l como condimento, sin darle otro pos ib le
uso,

371 Propuesta
1970, 373 ss,

de He in 1961, 1147 s., y, con mayor cautela, de Uarren
, quien recoge el test imonio de Dioscórides de que el

comino restañaba las hemorragias (la af i rmación de este autor de que el
comino no es usado en la moderna cocina griega debe ser mat izada por lo
dicho anteriormente por Gennadios 1959, 545 sobre su menor uso actual y
por García Soler 1992, 668, quien refiere su empleo actual para
aromat izar carnes y encurt idos y como cond imento para estofados);
también cree posible su uso medicinal Uylock 1972, 115,

Interpretación unánime en la ident i f icac ión de la planta, a
diferencia de lo que sucede en el caso del hinojo y del comino ; Hein
'961, 1147 s . j Hasson 1967, 57 n. 1, en donde af i rma que había diversa
Variedades de sésamo, pero que el gr. (niaajiov se suele identificar con la
Bspecie más conocida, Sesamusn indsctuss L.; Horren 1970, 373 (con error
numérico en la t a b l i l l a que se ref iere a SIT-SIT-JOJCI); Uylock 1972, 115;
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las s e m i l l a s de esta planta, que se registra en unidades de

medida para áridos; igua lmente el gr. a l f a b é t i c o ai\aa\iov

puede designar tanto la planta como sus s e m i l l a s . El sésamo

aparece mencionado nueve veces en las t a b l i l l a s Ge de

llicenas, c inco de e l l a s esc r i t o s i l á b i c a m e n t e : Ge

6 0 2 . 3 . [ 4 f l ] , 6 0 5 , [ 2 B ] , 6 B y 6 0 6 , 4 , y cuatro ba jo la

abreviatura acro fón ica Sfí\ Ge 603.2, 604 .2 .3 .5 3 7 3 ¡ además,

sa-síj-atn es el nombre borrado por el escriba que puede

vislumbrarse en Ge 602. 111. Fuera de hicenas, esta planta

no aparece registrada en ningún texto m icén i co . El sésamo es

una planta del orden de las Pedal iáceas, anual, o r ig inar ia

Foster 1971, 135, aunque en p, 86 ident i f ica la planta con otra especie,
Ses amun oriéntale L,, que es en real idad la misma (véase infra}', Helena
1981, 257 y más adelante 1983b, 91; Erard-Cerceau 1990, 267 y García
Soler 1992, 679, quien e x p l i c a que la mención de dos especies, el
Sesaattm indicum L. y el Sesaaua oriéntale L., con s e m i l l a s blancas y
negras y diversas variedades según las hojas, se deben a De Cando I I e,
Origine des plantes cultivées, Paris 1896, p, 419, pero que en la
actual idad se consideran más bien como una sola especie, con el primero
de los dos nombres c i tados . Gennadios 1959, 811 e x p l i c a que con el
nombre Sifaanov se conocen actualmente d iez especies de planta, todas
propias de fifrica salvo la más importante, que es el Stfaaiiov TO ívBiKÒv,
que designa el S, indic-u® fi orientáis, y corresponde a la p lanta
conocida en la Rntigüedad como 2ifaaiiov o Ziiacc'iu (sin), Igualmente
ident i f ican el término m i c é n i c o sa-sa-an con el sésamo, sin especi f icar
la especie, Chaduiick en t)7 )i, 108, que duda entre la equivalencia del
sg, ffï|ffa'nï| o el p i . atfaaiia; fiar i nat o s 1958, 164 s, ; Palmer 1963, 272;
KM Ien 1964, 172j R, fldrados 1964, 136j flocs*, 227 y 582; Duhoux 1976,
190; Hooker 1980, 170, que transcribe equivocadamente el término en sg.¡
<roa<í[ia y Erard-Cerceau 1988, 186,

El origen del nombre *sa~sa-ao = ariaaiiov es c laro: igual que
comino, crrfo-aiiov es un préstamo semítico, según observó Chaduiick en ÏÏ7
108, añadiendo que la forma ugar. sean es la más cercana al griego,
exp l icac ión de la histor ia de este término es dada por Hassan 1967,
su origen es acadio, en donde la forma atestiguada es SaaaSSaanouÍ
palabra compuesta de saman', "aceite" y eaamin1. "planta med i c i na l " , y
ahí pasó a las lenguas vecinas; dentro de las lenguas semí t icas , ex is te
en ugar., ssmn, y en fen., ssian, que es la forma que debió pasar al
griego, según ttasson, En cambio, Helena 1984, 22 n, 70 piensa, como en
el comino, en una procedencia del ugar. para el término m i c é n i c o ,
Bartonék 1987, 42 y 44 añade que algunas de las palabras con -s-
intervocál ica, como sa-sa-ma, son c laramente un préstamo s e m í t i c o ,
Finalmente, Duhoux 1988, 79 anota también este préstamo, recalcando que
el término se atest igua en hit i ta, como ya señaló tlasson.

el
i i,

La
57¡

de

373 Cf, Bennett en IÍT I!, 101; helena 1983b, 91
603, Ge 604). No debe confundirse esta abreviatura Sfi
refiere al " l i no " en las t a b l i l l a s de P i l o y Cnoso (cf, Ki
U Melena 1976b, 237).

(abreviatura Sñ en Ge
con la que se
I Ien 1966b, 36
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de Indonesia, en donde crece espontáneamente en los montes
de Java; de ahí pasó a la India y la región del Eufrates,
cul t ivándose en ta les lugares desde el 1600 a , C . f l Egipto,
en cambio, parece ser que no l legó antes del 1300 a . C . todo
lo más, en donde se introducir ía su c u l t i v o junto con el
nombre s e m í t i c o de l que d e r i v a e l nombre e g i p c i o .
Igualmente, el cu l t i vo y el nombre de la planta entrarían en
Grecia por la misma época, dado el test imonio micénico374. El
sésamo crece principalmente en suelos areno-arci I I osos y en
ríos profundos, y se siembra en pr imavera, Huy c i tado entre
los autores gr iegos, y co locado por Teof ras to entre las
ho r ta l i zas cu l t i vadas , el sésamo se u t i l i z a b a sobre todo
como condimento en la cocina, uso conservado ac tua lmente ,
bien como grajea sobre bo l l os y panes diversos, b ien como
ingrediente fundamental en la e laboración de dos paste les
muy conocidos: las gachas de sésamo (TCÍXIVÍOV) y el "ha I va"
(xaXpds")375. flparte de este uso, el sésamo es una planta
o leag inosa y ya desde Heródoto está t e s t i m o n i a d a la
extracción del acei te de sésamo, aunque siempre refer ido en
los autores griegos a su uso en Or iente Próximo y en Egipto
como subst i tu to del ace i te de o l i v a en la a l i m e n t a c i ó n .

374 Gennadios 1959, 811 s,; Uylock 1972, 115 s. y García Soler 1992, 678
s, Hoy en día el cu l t i vo del sésamo se da en muchos países de Rs ia y
Flfrica, aunque en Grecia, donde es citado desde muy antiguo en numerosos
autores, en la zona cont inental parece ser que só lo se da en la
flrgól ¡de, según indicación de Boissier, Flora orient al is, IU, p. 81,
recogida por Uylock 1972, 115, hecho que concuerda con que esta planta
únicamente figure en las t ab l i l l as de Micenas (of. Helena 1983b, 92 n,
11) y que puede ser un caso para le lo al del comino (uéase supra).
Beatt ie 1958, 28, después de aceptar la equiva lencia l ingüís t ica de SIT-
sa-saa con el femenino <TÏ|<J<£IIÏ| para la identi f icación de la planta (p. 20),
cree que ésta no pudo darse en la Grecia H icén ica porque no es
registrada en la literatura hasta el s ig lo Ull a .C. , y que el sésamo de
las t a b l i l l a s viene de la India; no obstante, Gennadios 1959, 812 c i ta
la re fe renc ia a un queso de sésamo (anaomo'rvpov) ya en la
Batracaniamaqttia, es decir, desde muy temprana época hay test imonios del
sésamo en griego.

^ Gennadios 1959, 812 s , , con las recetas de estos platos; para los
usos antiguos en la coc ina griega, cf. García Soler 1992, 679 s.
Gennadios 1959, 812 distingue, por otro lado, tres variedades en esta
planta, según el color de sus s e m i l l a s : la neXavdairepuo? o ávaroXiKií
(Sesaauat or}sntaie)í la KaaTavivdairepno? o ivBiKtí (Sesamua indi cum) y la

(Sesamim subdentatttm), que es la más común en Grecia.
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flctuaImente, el ace i t e de sésamo se importa en grandes
cantidades en Europa para la fabr icac ión de jabones376. En
las t a b l i l l a s Ge de M i cenas, dadas las escasas cant idades
anotadas, queda descartado que se extrajera aceite de las
semi l las de sésamo para una f inal idad industria^ como la
fabricación de perfumes377, por lo que las sem i l l as debían de
emplearse como condimento alimentario378; para otros autores,
en cambio, tenían un uso medicinal379.

Nylock 1972, 1 16
50 % de acei te,
1981, 257 y más

376 Gennadios 1959, 812 s,, que recoge los tes t imon ios de Herodoto y
Estrabón. Forbes 1965, 57 explica que en Mesopotamia el acei te de sésamo
era el más común en la comida, y que el acei te de ol iva apenas se usaba;

dice que los granos de sésamo contienen alrededor de un
que es semisecante y aromát ico, según precisa Melena

tarde 1983b, 91, añadiendo que en Mesopotamia, donde se
registran cantidades muy superiores de sésamo respecto a los textos de
Nicenas, esta planta se u t i l i zaba tanto como productora de ace i te como
condimento. García Soler 1992, 680 señala que, aunque el ace i te de
sésamo tiene un uso muy extendido en la actualidad, no aparece en la
obra de Rteneo, de manera que apenas debió tener cabida en la antigua
cocina griega.

377 En cambio, hay quienes creen lo contrario, que el sésamo de las
t a b l i l l a s Ge es para la extracción de ace i te para perfumes, ya que el
uso del acei te de sésamo en perfumería está atestiguado en P l in io , según
recoge Forbes 1965, III, 34 en su Table U, aunque sólo para un t ipo de
perfume, l l amado tlelsnan ; as im ismo , Foster 1974, 235 en su Tab le 4
incluye el ace i te de sésamo, l lamado en gr. c í a s . ariacínivoV, entre los
aceites usados para elaborar perfumes. Partidarios de dicha opinión son
Palmer 1963, 272; R, fidrados 1964, 136 y Georgiou 1974, 443 3. Erard-
Cerceau 1990, 267 s, no acaba de decidirse, ya que dice que el acei te de
sésamo e x p r i m i d o en f r ío entra en la a l i m e n t a c i ó n , pero que en
perfumería sirve para f i jar los perfumes, por lo que concluye que el
sésamo era uti f izado por sus granos como condimento, y por su aceite en
perfumería; más adelante (p. 272 s , ) destaca el hecho mencionado por
Teofrasto de que el acei te de sésamo sea espec ia lmen te recept ivo al
perfume de rosas, y relaciona esta característica con su aparición en
los textos micén icos, Sin embargo, ni el sésamo ni el ace i te de sésamo
figuran en las recetas as i r ías contemporáneas de preparación de aromas
(c.f, Ebeling 1948, 129 ss. y Foster 1974, 230, Table 2), ni tampoco en
la l is ta de especias del Palacio de Huzi dada en n, 362.

" Chadwick en tIT II, 108 y Boas?, 227 af i rman que las pequeñas
cantidades de s e m i l l a s apenas han podido servir para expr imi r aceite, y
las semi l las mismas son comidas; Marinatos 1958, 164 s. coloca el sésamo
entre las plantas de condimento; Bea t t ie 1958, 31 exp l i ca que el sésamo
Produce una s e m i l l a - a c e i t o s a que sirve no só lo como condimento sino
también como artículo comestible; KM Ien 1964, 172 observa que el aceite
de sésamo es "casi inodoro" ("a lmost odorless"), por lo que su uso como
ungüento aromát ico debe descartarse y ver en estas s e m i l l a s propósitos
culínar ios. Uylock 1972, 118 recoge la exp l icac ión de Chadwick de que
'as cantidades de sésamo registradas no permiten suponer un empleo
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4.. k a-na-k a ;

El apioja regist rado en cuarto lugar en fl icenas es el

alazor o cártamo, ka-na-ka = KV^KO?, correspondiente a l a

planta Carthamus t i net art us L. , que designa la variedad

cu l t i vada 3 8 0 . El alazor, también l lamado azafrán fa lso , es

oleífero, sino sólo comest ¡ble; así opina también Helena 1981, 258 y
J983b, 92, quien propone para estas s e m i l l a s un uso como grajea sobre
bollos o pastas o como dulce, junto con la m ie l , si bien advierte que el
ob je t i vo de las mercancías registradas en las t a b l i l l a s Ge no está aún
determinado.

3^9 He i n 1961, 1 H7 s,, en donde dice que el sésamo uenía de Mesopotamia;
Parren 1970, 373 s,, con las reservas apuntadas en este autor,

380

107
Ésta
y

es la ident i f icac ión más general izada; así Chadwick en Í1T li¡
226 y 550, en donde observa que la à or ig ina l anterior a

cuyo género varía entre masculino y femenino, está atestiguada
por el ad je t i vo dórico KVCCKO'?: " amar i l l o " ; Marinólos 1958, 164, que da
como probable esta identificación; He i n 1961, 1147 s,; Narren 1970, 373;
Foster 1974, 86 y 135, expl icando en n, 205 que el C, tinctariua crecía
en Zacynthos, donde era cultivado, y de ahí que quizás fuera cultivado
también en otras partes de Grecia; Melena 1981, 258 y más adelante
1983b, 92, y en discusión a K i l l en 1983a, 233. García Soler 1992, 681
dist ingue esta variedad cul t ivada del alazor, Carthamits t ¡net oritis L . ,
que es la más frecuente, de otra s i l ves t re , C, lanatits L., sin
especi f icar cuál es la recogida en las t a b l i l l a s m icen i cas, En cambio,
Uylock 1972, 118 ss. rechaza la ident i f icación de ka-na-ka con la planta
Car thaiaus t i net ari us L. porque ésta no se da actualmente en Grecia y los
autores antiguos confunden varias plantas s im i l a res bajo el nombre de
KVÍÍKO?, concluyendo que con el nombre ka-na-ka los micénicos se referían
a varios géneros de "cardos". Esta opinión sigue la de Beat t ie 1958, 28
33., según el cual la planta KvffKo? citada por Teofrasto es la variante
cu l t i vada , C, t instar fuá, que se daba en Eg ip to desde el segundo
m i l e n i o , pero sin que haya t e s t i m o n i o s en época h i s tó r i ca de su
introducción en Grecia para su cul t ivo, aunque este argumento lo u t i l i z a
Beatt ie no para decir que el ncvffKos de las tab l i l las m icen i cas designa
las variedades s i lvestres del alazor, como hace Uylock, sino para negar
que esta planta fuera u t i l i zada en la Grecia Hicénica. Si bien el
detal lado aná l is is de Uylock sobre los inconvenientes de ident i f icar el
KvffKo? griego con el Car t haaus tinctorius es muy persuasivo, sin embargo,
la al ternat iva que ofrece sobre el uso de ka-na-ko es demasiado d é b i l
para ser aceptada, ya que se basa en un testimonio ais lado de Teofrasto,
W, P. Ul, 4, 5. fldemás, Gennadios 1959, 146 registra
Importante de entre las de fuera
ArpocKTuXí?; Car t ñamas, la 'A. f| |3a4>iKf),
antiguos llamaban KVÍKOS, otra forma
'•iddei i-Scatt, 964). No nos parece

como la
de Grecia del género
C, t instar i us, que es
de escribir el nombre
cierta, por tanto, la

especie más
de plantas
la que los
KVÍj'KOS' (.C. f,

opi n¡on de
s inUylock. También interpretan el término ka-na-ko como "alazor

ident i f icar botánicamente la planta, Palmer 1963, 272, con interrogante j
K i l l en 1964, 172; Ouhoux 1976, 190 y Hooker 1980, 170, Un error
importante en la ident i f icación de esta planta lo cometen R, fldrados
'964, 136 y Erard-Cerceau 1988, 186, al confundir ambos el azafrán
falso, ka-na-ko - KVT\KOS, con la planta que designa al azafrán en las
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una planta anual del orden de las compuestas, or ig inar ia de

Egipto o de fisia Occ iden ta l , que se c u l t i v a desde ya el

segundo m i l e n i o a .C . en la cuenca mediterránea, por las

propiedades colorantes de sus f lo res y por el ace i te

comest ib le de sus semi l las ; el alazor resiste la sequedad,

pero no la humedad381. Esta planta no está registrada fuera

de las t a b l i l l a s de dicenas, y en éstas s iempre f i g u r a

escri ta s i láb icamente en la forma ka-na-ka, seguida, las más

de las Meces, de un adjet ivo cal i f ¡cat i vo, que puede ser e-

ru-ta-ra - epv9pa; "roja" o p e-u-ka = \&)<a\ "blanca", y que

3i rué para dist inguir dos formas de ka-na-ko, que es, así

pues, un nom. sg. femenino en m icen ico. ka-na-ko e-ru-ta-ra'.

"alazor rojo" está registrado ocho veces en las t ab l i l l a s de

Hicenas: Ge 602.4 (fl y B),5 (fi y B), 603.1.3, 604.1,

605. [2fl]. [3fl] ,4fl, en una de el las apocopado e-m-ta-ra en la

forma e-ru (Ge 603.3), y es medido en unidades de peso; la

interpretación más general izada es que ka-na-ko e-ru-ta-ra

designa las f lorecí I las de la planta, que eran de ese color,

ut i l izadas, según algunos, para teñir de rojo determinados

tejidos382. En esta variedad, a veces el nombre ka-na-ko está

t a b l i l l a s de Cnoso mediante el ideograma *H-Í = CROC, tratándose de dos
plantas dist intas (R. fldrados lo ident i f ica con interrogante; sobre la
abundancia del azafrán en Creta y en las representaciones ar t ís t i cas
m i no ¡cas y para una de ta l lada descripción de esta planta, c-f. Hob i us
1933, 8 s . ) .

En cuanto al origen e t i m o l ó g i c o del término Kvffico?, parece que se
trata de una palabra ie. no prestada de ninguna otra lengua, Chantreine
1968 ss,, 547 observa que se relaciona con palabras de otras lenguas que
contienen la noción de "amar i l l o " (ser. kññcnná-'. "oro" o "de oro";
a.prus, cucan : "pardo") o con el nombre germánico de la m i e l , Honig , y
remi te a Pokorny 1959, 564, que propone una raíz ksnskó-: "g i l yo,
dorado", de la que vendría el adjet ivo gr. KVTIK<Í?; "amar i l l en to , del
color del alazor", origen, a su vez, del nombre de la planta, como dice
Chaduiick en fIT II, 107, La misma expl icación et imológ ica que Chantraine
y Pokorny da Frisk 1973, yo l . I, 882 s,

381 Gennadios 1959, H6 s , j García Soler 1992, 681 s, La caracter íst ica
de que el alazor es más bien una planta seca la menciona Melena, en
discusión a KM Ien 1983a, 233. El origen exacto de esta planta, que no
es mediterránea, no está c I aro; Gennadios dice que Egipto; García Soler,
Rsia Occidenta l , mientras Uylock 1972, 119 recoge, ci tando a Uaui lov,
Origin af plants , flassachussets 1949-50, pp. 28, 31 y 38, tres posibles
Puntos de partida: India, flsia Central y Etiopía.
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sobreentend i do, de manera que el adjet ivo e-rtf-tn-ra

aparece en s o l i t a r i o designando es ta p lan ta en tres

ocasiones: Ge 604 .3 .4 y 606.5; igualmente, el nombre ka-na-

kn f igura s in licuar ningún cal i f ¡cat i uo en c inco ocasiones:

Ge 603.2a,6 , 604.5, 605.1 y, en forma de nexo s i l á b i c o ,

608a. 1, pero como en todos estos casos está contado en

unidades de peso, el s o l i t a r i o ka-na-kü se i d e n t i f i c a

fáci lmente con la variedad ka-nn-kn e-ru-ta-ra3^, flsí pues,

382 |_a i den t i f i cac i ón de ka-na-ko e-ru-ta-ra con las f l o rec í Mas del
alazor se debe a Chadwick , ni il, 107, quien comb ina el t e s t i m o n i o
exp l í c i t o de Hesiquio sub, va e, KVTIKOV con la e t imo log ía ie. de la palabra
(véase n. 380), El uso de estas f lores para un t inte rojo es mencionado
a l l í mismo y en Does?, 226. Contra esta interpretación de ka-na-ko e-ru-
ta-ra arguye vehementemente Beat t ie 1958, 28 n, 13, basándose en que las
f lores del alazor son a m a r i l l a s , de acuerdo con los t e s t i m o n i o s de
Hesiquio y D i ascárides IU 188 s. , y que ningún griego las d e s c r i b i r í a
con el ad je t i vo Ipu8pa: "rojo", ni s iquiera ref i r iéndose a una variedad
ro j i za , Este razonamiento no es consistente, sobre todo si 3e t iene en
cuenta que el propio Beat t ie (p. 28) dice, igual que Chadwick, que las
flores del alazor se cosechaban para hacer un t inte rojo: ¿por qué no iba
a designar el ad je t ivo el color que se obtenía de la f lor? Por otro
lado, Uylock 1972, 125, quien (en n. 74) c r i t i ca la interpretación de
Chaduiick, en el sentido de que es extraño que los m icen i eos designaran
dos partes d i s t i n t a s de una planta, destinadas a d i ferentes usos,
mediante dos ad je t i vos de color (e-ru-ta-ra y re-u-ka ) ca l i f i cando al
mismo nombre de la planta, considera que ka-na-ko e-ru-ta-ra designa
toda o parte de la planta destinada a fabricar fibra de te j i do .

Rec ientemente , Barber 1991, 232 s. ha e x p l i c a d o que el a l a z o r ,
u t i l i zado en Egipto fintiguo para un t in te a m a r i l l o " fug i t i vo" , es
también proveedor de un t i n t e rápido de color ro jo , Por esa razón,
Barber sigue la interpretación de Chaduiick de ver en ka-na-ko e-ru-ta-ra
las f loree!I las de la planta conservadas para teñir, argumentando además
que la e t i m o l o g í a del término ka-na-ko sugiere que el t in te a m a r i l l o
" f ug i t i vo " ya era conocido por los griegos antes de la escritura de
estas tab l i l l as , pues, de lo contrario, al alazor, que sólo encontraron

al sur, al Mediterráneo, no lo habrían
este nombre. Esta re f l ex ión es, sin duda, bastante
l levar ía a una interpretación de f i n i t i va de la f ina l idad

no fuera por un problema contextual : ¿por qué,
l is ta de contribución de especias
fabricar perfumes, ya para usos

los griegos cuando l legaron
I lomado con
convincente y
del ka-na-ka e-ru-ta-ra si
entonces, f igura este producto en una
que eran, ya para cocinar, ya para
medicinales? ¿Cabe pensar diferentes fines o ut i l idades de los productos
registrados? Sería más bien extraño, según están confecc ionados los
documentos micénicos, que en una misma t a b l i l l a aparecieran mezcladas
especias para diferentes usos; lo normal, en tal caso, sería que ka-na-
ka e-ru-ta-ra figurara al f inal de cada entrada, en un lugar destacado,

ttft^
como aparecen sa-pi-de. o *}55 '. Es más lóg ico pensar que, si todas las
especias eran reunidas juntas en un mismo cuarto, todas tuvieran una
f ina l idad semejante, como propone K i l l en 196"}, 172,
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el número total de ueces que es registrado el alazor rojo en
las t a b l i l l a s Ge de Micenas es de d i e c i s é i s ocasiones. La
otra uari edad de la p lan ta , kn-na-ka re-tí-kn: "a lazo r
blanco", es mucho menos frecuente, pues está anotada s e i s
Meces: Ge 603.1, 605,2fl , [3f l ] , [4R],6B y 606.3 y es medido en
unidades de medida para áridos; se piensa en general que A'tr-
nn-ko re.-n-kn se ref iere a los granos de la planta, de los
que se extraía aceite384. En resumen, el alazor es una planta
o leag inosa que es la única de las que aparecen en las
t a b l i l l a s Ge de Micenas en la que se distinguen siempre dos
partes mediante un adjet ivo de colon ku-nn-kn e.-rtf-ta-ra y
kn-na-kn rs-u-ka, que designan las f l o rec í I las y las
s e m i l l a s de la planta, respect ivamente, Excepto aquél los que
proponen para el primer t i p o una f i n a l i d a d t e x t i l como
colorante, que ya hemos mencionado, la mayoría de autores ve

En Pi lo , e-ru-ta-ra ca l i f i ca a di-pte-ra, mientras en Cnoso se
ref iere a te j idos; pero en N ¡cenas sólo aparece en las t a b l i l l a s Ge y
cal i f icando siempre a ka-na-ka, así que no hay posibi l idad de confusión,
La ident i f icac ión de ka-na-ka sin adjet ivo c a l i f i c a t i v o con ka-na-ka e-
Pii-ta-ra fue observada por Bennett en fíT //, 101, quien registra las
cinco formas diferentes de anotación de esta variedad! A'iT-na-A'o e-ru-ta-
pa, ka-na-kOf e-rtt-ta-ra, ka-na-ka e-rit y KftNfiKQ. Cf, asimismo Boas*,
226 e, imp l í c i tamente , KM Ien 1983a, 227 s. En cambio, Duhoux 1976, 190
3. y, esp,, n. 485, que considera que el "cártamo rojo" es designado en
Micenas sólo por KVÓCKO? o KV&KOS ¿pu8pa, niega que e-rtt-ta-ra designe
también la m isma planta y propone ident i f icar este término con una
planta d is t in ta ! épu6pa (= íieXiaarf^uXAov), la t , tleiissa affiainaifs de
Dioscór ides! " toron j i l " . Sin embargo, esta interpretación no me parece
convincente, dado que e-ra-ta-ra sin ka-na-ka sólo aparece tres veces, y
sería extraño que una planta d is t in ta figurara, tanto en Ge 606 como en
601, en medio de otras que se repiten sin excepción en las demás
t a b l i l l a s de la ser ie. Para una posib le exp l i cac ión de estas anotaciones
Méanse los comentarios a estos términos en las respectivas t ab l i l l as .

4 Exp l i cac ión o r ig inar ia de Chadwick en fíT H, 107, a partir del
t es t imon io de Hesiquio (véase n. 382); igualmente Boas*, 226; Melena
1981, 258 s. y 1983b, 92 s,, quien observa que esta planta oleaginosa,
de la que cada fruto contiene un solo grano con un 24-36 % de aceite,
proporciona el menos saturado de todos los acei tes vegeta les , y que
9i"anos de alazor han sido ha l lados en tumbas egipcias del Segundo
Nilenio a.C. También Uylock 1972, 125, que no acepta la identif icación
de la planta con una determinada especie de cártamo (véase supra}, opina

ka-na-ka re-u-ka se refiere a los granos.
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en ambas variedades un uso semejan te , sea comes t ib le 3 8 5 ,
medic ina l 3 8 6 o para fabricar perfumes387.

385 KM Ien 1964., 172 observa que las propiedades del acei te del alazor
son s im i la res a las del de sésamo: ambos se usan como portadoras de
otras sustanciaSj nunca para ungüentos aromáticos, y sus cantidades en
estos textos son demasiado pequeñas para el primer propósito; por e l l o
piensa que las semi l las del alazor estaban destinadas a la comida, y que
las f l o rec í I las de la planta, registradas en la variedad del "a lazor
rojo", eran quizás usadas en flicenas para dar color a la comida, como
aparecen en la obra De re coquinaria de flpicio. De hecho, ya Chaduiick en
m i l , 107, aparte de decir que el aceite del alazor es usado tanto con
fines cu l ina r ios como medic ina les, c i t a el t es t imon io de D i ascárides
(ID,88) de la u t i l i zac ión de la flor del Kvffico? como condimento, sin
escoger entre este destino y el de colorante tex t i l que menciona un par
de líneas más arriba (véase n. 382); cf, igualmente Baos?, 226. Contra
esta opinión del propósito cul inario del alazor se muestra Beat t ie 1958,
28 n. 13 y 31, d ic iendo que tanto las f lores como las s e m i l l a s eran
cosechadas en Egipto para elaborar un t inte rojo, y que por esto era
importante la planta en la Rntigüedad, no por ser comest ib le; según él,
el t es t imon io de Dioscór ides se ref iere a los usos catár t icos de las
flores del alazor como condimento, es decir, t iene un uso med ic ina l , no
culinario, Por otro lado, Uylock 1972, 125 rechaza el uso a l i m e n t i c i o
del a c e i t e del a lazor, pues considera que el ace i te de o l i v a era
suficiente para este f in. Con más cautela y verosimil i tud, Helena 1981,
259 y 1983b, 43 hace notar, en cambio, que el acei te obtenido del alazor
es comestible e igualmente, por ser aceite secante, sirve, para fines
industriales, pero que las escasas cantidades de las s e m i l l a s impiden
suponer en las tabl i l las de Mi cenas un uso a l iment ic io o industrial de
este acei te. Por tanto, cabe la pos i b i l i dad apuntada por K i l l e n de que
el alazor se ut i l ice como condimento en la comida, tanto las s e m i l l a s
como las f lo res rojas, que aún siguen u t i l i zándose actualmente en
sustitución del azafrán para dar color; de todas formas, Helena 1983b,
43 n. 15 recuerda que, según Levey 1954, 373, la mayor parte de los
ingredientes de perfumes en Mesopotamia eran sacados de la cocina.

fl pesar de todas estas compl icaciones respecto al uso cul inar io de
las semi l l as y las f lores del azafrán, me parece completamente vá l i do el
razonamiento de Knapp 1991, 42, según el cual si realmente la planta
KvffKo? es el Carthaiaus tinctoriust se trata del "azafrán fa lso", cuya
presencia en pequeñas cantidades entre l i s tas de p lantas a romát i cas
denota un uso más como condimento que como tinte, el cual só lo está
asociado con el "verdadero azafrán", Crocus sat ivtis, Los usos cul inar ios
del alazor atestiguados en flpicio son citados también por García Soler
1992, 682, quien añade el testimonio de Columela, R,R, UN 8, 1, según
el cual las s e m i l l a s de la planta se empleaban para cuajar el queso.

386 Chaduiick en tIT U, 107 y Does2, 226 mencionan también esta f ina l idad
medicinal (véase n. 385); igualmente Hein 1961, 1147 s. y Uarren 1970,
373 33.

^ t larinatos 1958, 164 s, incluye ka-na-ko entre las sustanc ias
aromáticas usadas para fabricar perfumes; a s i m i s m o Palmer 1963, 272; R,
fidrados 1964, 136; Georgiou 1974, 443 s,, en general, sin mencionar el
Q lazor . No obstante, el alazor no f igura en las recetas a s i r í a s
contemporáneas de fabr icación de perfumes (cf, Ebel ing 1948, 129 ss. y



185

5.. mi -tn :

La quinta planta aromát ica registrada en las t a b l i l l a s
Ge de fl icenas es la menta, j oo / - f i 7 = |uv0a, \íívQt\¡ la espècie
designada no es segura, pero probablemente se trate de la
fien t ha v i r i d i s L.388 , Esta p lan ta aparece ún icamente
mencionada en las t a b l i l l a s de II ¡cenas, en un total de c inco
ueces, esc r i ta s i l á b i c a m e n t e en nom, sg, sss-tn, en Ge

Foster 1974, 230, Tab le 2), ni tampoco entre los ingredientes de
perfumes c lás icos según Pl inio y Di ascárides (of, Forbes 1965, III, 34,
Table U, donde sí se encuentra, en cambio, el azafrán),

388 Ident i f icac ión dada por Melena, en discusión a K i l l e n 1983a, 233, y
que puede contar con el apoyo de ser, de las cinco especies de menta
actuales de Grec ia descr i tas por Gennadios 1959, 386, aque l l a que es
llamada Mív9ti o Mív6a por Teofrasto, hoy en día 'HSúoajios ó itpdoivos, la
especie por exce lenc ia u t i l i zada como cond imento , Menos probable nos
parece la i den t i f i cac ión sugerida con interrogante por He i n 1961, 1148,
nen t ha sativa o piperita, con propiedades med ic ina les ("hierbabuena"),
o la extraña fíentha puperta (?) que anota Uarren 1970, 373. La mayoría
de autores, sin embargo, optan por no especificar el t ipo de menta: así
Chadunck en tí7 lif 108; Daos2, 227 y 561 y Foster I974, 86 y 135 dicen
que ai-ta designa una clase de menta; sin esta acotación, i den t i f i can
ai-ta con menta sin más Marinatos 1958, 164 s,; Palmer 1963, 435; K i l l e n
1964, 172; Duhoux 1976, 190; Hooker 1980, 170 y Erard-Cerceau 1988, 186,
En cambio, Uylock 1972, 138 ss. opina que wi-ta puede referirse a todos
los t ipos de "menta" en general, sa l vo el "po leo menta" (fíentha
Puiegiuia), parecer que no compartimos dada la acostumbrada minuciosidad
de los registros micénicos y precisamente por el hecho bastante p o s i b l e
(véase infra} de la mención especí f ica del "poleo menta" (en real idad,
el argumento de Uylock, en c ie r to modo argument UN ex si lent i a, es
indemostrable). Gennadios 1959, 386, como hemos dicho, menciona c inco
especies de menta en Grecia, de las que hay que descartar para la
i den t i f i cac i ón del término m icen ico la fíentha Puleyiuas, 'HtStfoajiosO d
rXííxuv, por lo dicho supra, de modo que quedan cuatro posibi l idades:
además de la fíentha viridis, la fíentha silvestris, la fíentha
rat un t i folia y la fíentha aquàtica. García Soler 1992, 676 s. registra
en los autores estudiados tres especies posibles de menta ident i f i cab les
con el término (ii'v6a, que, sin duda, en gr, c ías , corresponde al m í e , sai-
tai fíentha viridis, fíentha aquàtica y, con menos probabilidad, fíentha
piperita. Si combinamos hasta aquí los test imonios de Gennadios y García
Soler, resulta que la única posible alternativa a la identif icación con
la fíentha viridis es la tíentha aquàtica, pero Gennadios menciona más
adelante la especie nen t ha piperita, propia del norte y centro de
Europa, como la más cu l t i vada en los jardines junto con la fíentha
viridis.

El origen del término ai-ta = |ii'v6a es pregriego: se trata de un
Préstamo asegurado de un substrato prehelénico, según opina Duhoux 1988,
?7 n. 4, citando a Chantraine 1968 ss., 704, quien también menciona lat.

como préstamo de una lengua de substrato, desconocida, como indica
1970 ss., II. 241 s.
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602.5B, 605,[2ñ].6B y 606.6, y en nom, pi . JOP/-ÍaC-ce), en Ge

603.1; junto a estos registros, hay que mencionar la

abreviatura acrofónica ni, que ha sido borrada dos veces, en

Ge 603. 131. HI, y que posiblemente estuviera por tui-ta. En

estas tab l i l l as , la menta no es medida ni por unidades de

peso ni de volumen, sino por una unidad singular PE, salvo

en Ge 603.1, donde es contada389. La menta es una planta del

orden de las labiadas, herbácea, que dura muchos años y que

brota, con gran variedad de especies, en casi todo el mundo

salvo en los trópicos; es aromática y odorífera, y según las

especies, puede servir de condimento, tener propiedades

med ic ina les o ser út i l para hacer perfumes. La menta crece

especialmente en lugares húmedos y pantanosos390. La especie

fle-nthn v ir id is, junto con la Menina piperita, es la más

frecuentemente cu l t i vada en los huertos como planta út i l

para condimentar y m e d i c i n a l . Rdemás, ambas especies se

cu l t i van en partes de Europa y ñmérica por su u t i l i zac ión en

la e laboración de perfumes, ya que cont ienen un ace i te

vo lá t i l que se extrae por dest i lac ión de sus hierbas, siendo

más v a l i o s o el de la fíen t ha p i pe-r i t IT, este a c e i t e s i rve

tamb ién para hacer medicamentos, bebidas y p lás t i cos de

azúcar391. Por tanto, tres usos son posibles para la menta de

las t a b l i l l a s micén icas : para la fabr icac ión de perfumes392,

369 El s ign i f i cado de la abreviatura PE, a partir de una interpretación
propuesta por K i l l en 1983a, 230, puede verse en el apartado dedicado a
los metrogramas de la tab l i l la Ge 602. La abreviatura ni es señalada con
interrogante por floca?, 227 y 561.

390 Descripción sacada de Gennadios 1959, 386; cf, igualmente Uylock
1972, 139 s. y Helena, en discusión a K i l l e n 1983aj 233, quien dice que
la fíentha viridis necesita un suelo abundante en agua.

391 Gennadios 1959, 386 s. No obstante, Beattie 1958, 27 y n. 11 recuerda
que Teofrasto (HP I 3, 1 ) incluye la |ii'v6a entre las plantas si lvestres,
y es casi seguro que en las tab l i l las m icen i cas también lo fuera ai-ta,
como sostiene el propio Beat t ie , aunque esto no quiere decir que no
tuviera los usos que aquí se han descrito para los t ipos cul t ivados.

Opinión defendida expl íc i tamente sólo por Marinates 1958, 164 s.,
Quien incluye la menta en el grupo de sustancias aromáticas destinadas a
la elaboración de perfumes. La menta no aparece entre los componentes de
los perfumes clásicos, según Pl in io y Dioscórides, que recoge Forbes
1965, III, 34 en Table U, ni en las recetas asir ías de la misma época de
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en la a l i m e n t a c i ó n como cond imen to 3 9 3 y como p l an ta
med ¡c iña I394.

6.. k a -no / A'Li-/-/7n ;
La sexta planta aromática que aparece en las t ab l i l l a s

Ge de Micenas es la que plantea mayores problemas de
ident i f i cac ión , fiunque es seguro que ka-no y su variante
gráf ica k o- i -no equiua Ien al gr. a l f abé t i co axolvos", nombre
del " junco", no está c lara la p lanta a la que designa el
término m icen ico: la propuesta más aceptada es el Cysabopognn
schoenanthus L. : "hierba de jengibre", pero nos parece más
probable que sea el fícorus calaaus L. : "cá lamo a romát i co" ,
un t i po de junco odorífero395, En todo caso se trata de una

preparación de aromas (cf, Ebel ing 1948, 129 ss. y Foster 1974, 230,
Table 2), ni tampoco en la l i s ta de especias del Pa lac io de Huzi a la
que ya nos hemos referido (véase n, 362).

393 Beattie 1958, 32 dice que la menta, pivBa, es un condimento aromático
como el h inojo; KM Ien 1964, 172 asegura que la menta, como las demás
especias de las t a b l i l l a s Ge, t iene un destino cul inario; Uylock 1972,
144, tras un examen de los test imonios antiguos, dice que los micénicos
usaban la menta como "aroma", sin detallar más, pero por los datos que
aporta anter iormente debe de referirse a un fin a l i m e n t i c i o . García
Soler 1992, 676 advierte que en la obra de flteneo el t ipo de menta iu'v8a
sólo es citada por su buen olor y en una lista de plantas aromáticas,
sin indicaciones de su empleo en la cocina; no obstante, hay otros
autores antiguos que sí hacen referencia a su uso cul inar io.

394 flsí lo creen Hein 1961, 1147 s.j Warren 1970, 373 ss. y Uylock 1972,
144, quien d ice tamb ién que los m i c é n i c o s conocían las v i r tudes
medic inales de la menta, fi este respecto hay que señalar la extracción
del mentó I, HL v 60X11, del acei te vo lá t i l de las mentas, sustancia con la
que se fricciona la frente para combatir la migraña, según refiere
Gennadi os 1959, 387, flsimismo, recibe un nombre espec ia l fa rmacéut ico ,
Herba ttenthae p fperitas, la hierba de esta ú l t ima especie.

" La identificación de ktt-no I ka-i-na con Cynbapayan echoenanthue L.:
"hierba de jengibre" parte de Chadwick en fíT II, 107, basándose en
Teofrosto, HP IX, 7, 3, quien registra esta especie junto a otras dos de
lo planta axoivoç y dice que es una planta olorosa usada para fabricar
Perfumes e importada, en época c lás ica, a Grecia desde S i r ia para este
fin, Esta ident i f i cac ión es seguida por Does?, 226 s. y 555, que traduce
también esta planta por "junco oloroso" y a f i rma (p. 441) que, si es
cierta la identif icación, se trata de un producto indio; Narren 1970,
373 (con error en la referencia de la t a b l i l l a ) ; Duhoux 1976, 190;
Er-ard-Cerceau 1988, 186 y más adelante 1990, 268, que da como s inón imo
de esta especie el fin drop agon schaenanthus L.; f inalmente, García Soler
'992, 686, para quien la planta de época clásica axof^o? designa, sin
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ninguna duda, esta especie, traducida por "junco aromát ico" o "cer r i l lo "
y c l as i f i cada entre las hierbas y plantas exót icas, no or ig inar ias de
Grecia. Sin mencionar exp l í c i t amen te el nombre c i e n t í f i c o de la planta,
la traducen como "jengibre" y, por tanto, deben añadirse a los autores
del grupo citado Palmer 1963, 429 y R, fidrados 1964, 136. Hein 1961,
1147 s. se muestra dudoso sobre esta ident i f icac ión, aunque la da con
interrogante. Por su parte, K i l l e n 1964, 172 traduce "rush" (" junco")
sin más expl icación, mientras que Marinatos 1958, 164 s. se contenta con
la equivalencia griega axotvo? y no da traducción alguna,

El problema pr inc ipal de la ident i f i cac ión de ko-no f k a-i-n a con
esta especie es que forzosamente se trataría de una planta importada de
Sir ia, tal como observa Beat t ie 1958, 29 s,, razón que le s i rve para
negar que axofvo? estuviera en uso en
dicho también para el com ino en p.
espec ia lmente el hecho señalado por
aparece, como kit-ai-no, en la contribución de
fi-ke-rs-u (véase t a b l i l l a Ge 606), un hecho
cuenta los partidarios de la ident i f icac ión con
Por lo demás, sería
procedentes de suelo
y sólo una que no lo
posi b i I ¡dad que no

la Grecia t l icénica. fiquí va le lo
175 n, 367 de este capí tu lo ,

Foster 1974, 137 de que ko-no
la local idad m icen i ca de
que no parecen tener en
Çym h apoyan schaenanthus.

extraño que en una serie de plantas todas e l l a s
griego, según hemos v is to hasta ahora, hubiera una
fuera, y esto en más de una t ab l i l l a , aunque es una
puede descartarse, R pesar de ta les objeciones,

Foster 1974, 86 y 137 da la impresión de preferir la propuesta de
Chaduiick a la de Uylock, que va a expl icarse a continuación.

flrgumentando que el género Cyabopogan puede confundirse con muchas
especies, lo mismo que la designación de "junco odorífero", Uylock 1972,
125 ss. propone ident i f i car en general ko-no con Rearas calamus L.¡
"cálamo aromático", recordando las asociac iones de axotvo? y KccXaiio? en
Teofrasto, y añadiendo que k o- na no debía de tener una designación muy
exc lus i va , s ino que se re fer i r ía a v a r i a s especies de junco. Esta
opin ión es apoyada por Helena 1974a, 91 n. 4 y Helena 1976b, 237, en
donde c r i t i ca la designación hecha por Chaduiick de k o- no como producto
indio, dentro de la tendencia del autor ing lés en buscar un origen
oriental a los aromas, Gennadios 1959, 883 dist ingue el nombre actual
Sxofvo?, que se ref iere a un género de plantas c iperáceas, de los
antiguos Sxotvot y 'O?ÚCTXOIVOL, que designaban di ferentes plantas propias
de lugares pantanosos actualmente l lamadas ppoüAai "juncos", de los que
en Grecia se dan más de ve inte especies (p, 196 s, ) , Este dato puede ir
en apoyo de la opinión de Uylock, ya que Gennadios 1959, 105 espec i f ica
que sólo uno de los axoi'vuv de Teofrasto y Dioscór ides, así como el
¿poncci-fTis axfvoc de Estrabón es el correspondiente a la e s p e c i e

AvBpoircíyova TÒV 2xoi'vac8ov, Rndropagon schaenanthus $ citrat us, que es
propia de Rrabia, el sur de Rsia, Japón y de algunas partes de F) fr ica j
esta especie es también mencionada por Galeno, Paladio y P l i n i o . En

caso, lacualquier
por todos los autores
Haddol i 1968, 644 ss, :
pec¡p¡entes,
1.414), como
y Mic, 1985,

El origen

propuesta con ve ros im i l i t ud
descartarse las lecturas de

para ka- i -no, nombres de
cretense de Cor t i na {SES

92; Duhoux 1976, 190 n, 484

lectura en gr, axotvo? es
mencionados, y deben
xówos para ka-no y

a partir de una inscr ipción
bien hacen notar Melena 1974a,
377 sub vac, ko-no, por el contexto de especias.
e t i m o l ó g i c o de axoCVo? no está nada claro: Chantraine 1968

ss. j 1082 d ice s implemente que no hay e t i m o l o g í a de este nombre de
Planta, mientras que Frisk 1970 ss,, II, 841 recoge anteriores intentos
de in terpre tac ión, sin conv i cc i ón , y en III, 182 menciona con
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especie de junco, registrado un total de nueve veces en las
t a b l i l l a s de fl icenas, s iempre escr i to s i l á b i c a m e n t e ; c inco
veces seguro en nom. p l . ko-no = axoivoi, en Ge 6 0 3 , 2 , 3 . 4 . 5 . 6 ,
con un error en la escritura en Ge 603.5, donde figura no-ko
en vez de ko-na¡ dos ueces en nom. que puede ser sg.
(oxotvos") o pl. (axotvoi), ko-no, en Ge 603.1, y ko-i-no,
var ian te g rá f i ca del anter ior en Ge 606.7 ; una vez
probablemente en nom. dual axoívw: A1 n-ñu, en Ge 604.2, y por
ú l t imo , en nom. pl. (oxoívoi) o dual (oxoívw) en el hapax ko-
no-tt-pa-t&-[•], en Ge 602.5B396. Esta planta no es medida por
ningún t i p o de unidad de peso o vo lumen, s ino que va
generalmente seguida de numerales, sa lvo en tres ocasiones
en que no le sigue ningún numeral: en dos de e l las , Ge 603.7
y 606,7, debe de hacer referencia a una unidad, mientras que
en la tercera se trata del hapax compuesto escrito sttpra. El
junco, por tanto, es contado en unidades, fldemás, después de
estos numerales, ko-no va seguido de un signo s i l áb i co en
forma ideográf ica , que puede ser DE o f, excepto en dos
reg is t ros , Ge 602.5B y 604.2 . DE y F parecen ser dos
abreviaturas acrofónicas que sirven para designar, más que
dos partes d i s t i n tas de la p lanta, como en el caso del

interrogante una propuesta (Schroder, Sprache 9 (1963), 7 s.)
lat, i uncus, lo interpreta como antigua palabra pre-ie.

" Sobre este hapax, generalmente leído ka-no-a-po-te-ra e interpretado
como un término compuesto, ka-nai " juncos" y a-pa-te-ra; "de ambas
c lases" , véase el comentario en la t a b l i l l a Ge 602. En cuanto a la
escritura de ko-i-no, que es única, la variante en la grafía ko-no / ko-
i-no es comparada por Chaduiick en fiï U, 107 y Does?, 226 a otras
pal abra s, y pone como e jemp lo ko-to-nn de P i l o frente a A'ci-fLi-/'-m7 de
Cnosoj sin embargo, debe observarse que en el e jemp lo de lli cenas l a
var iac ión se produce no só lo en un mismo yac im ien to arqueológico, sino
también en una misma mano (si se considera A'o-/ni-iT-pn-te-[»] de Ge
602,56 como scriptia continua de ka-no y otro té rmino) : el escriba 57,
autor de Ge 606 y 602, entre otras tab l i l l as . Rdemás de estos registros,
el junco fue primeramente anotado en Ge 602.1, E tyo-jpo , I, antes de ser
borrado en un cambio en el comienzo de la t a b l i l l a (véase comentario
infm). Fuera de M i cenas, e l junco, ko-na, aparece registrado tres veces
en una tab l i l l a de Cnoso, Ga 953.2.2.3b, delante de una abreviatura ÏÏR
lúe no está por ma-ra-tu-mo (cf, Bennett en t17 il, 102; no debe
Confundirse este ko-no con su homógrafo ko-no = KOLVÓSI "común", ad je t ivo
que aparece en la t a b l i l l a PY Eq 2136, como hace Erard-Cerceau 1990,
268).

que, con
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alazor (véase supra), juncos t rabajados de dos maneras

distintas, según veremos más adelante397 . El junco es una

planta herbácea, con especies anuales o de muchos años, la

mayoría de e l l a s acuát ica, que s i rve pr inc ipa lmente para

trabajos de t ipo text i l , pues se u t i l i za para la fabricación

de esteras, canastos, para hacer r a m i l l e t e s o manojos para

los verduleros, hor t icu l tores, e tc . 3 9 8 , Los autores que

consideran que A'ci-/m designa el Cymhapagun schoe-nanthus L.

opinan mayor i tar iamente que la planta micén ica era u t i l i zada

para la fabr icac ión de perfumes, puesto que la hierba

dest i lada del Cysabüpogan proporciona un ace i t e v o l á t i l que

se u t i l i za con ese fin, así como para la adul teración del

ace i te de rosas399; aunque también hay quien ve en esta

397 Las diferentes propuestas interpretat ivas de DE y F son discutidas en
el apartado dedicado a los ideogramas y metrogramas de la t a b l i l l a Ge
602. Que iff y F no son unidades de medida lo vio ya claramente Bennett
en tIT II, 102, al expl icar que estas abreviaturas van siempre seguidas
del numeral 1; Bennett discute los posibles valores de DE y F,

398 Gennadios 1959, 196 s.
cuyo nombre actua

describe estas características de los juncos,
aparece tes t imon iado ya en un pasaje de

Eustacio (s ig lo X I I d . C . ) , helena, en discusión a K i l l e n 1983a, 233,
observa que las hierbas a las que hace referencia la grafía ka-na
necesitan un suelo con agua abundante.

99 Datos proporcionados por Gennadios 1959, 105, que da el nombre inglés
y francés de este ace i te ("Essence de Ginger grass"). Forbes 1965, III,
34, en su Tab le U, recoge el Cyabapayan se ha en an t h us entre los
ingredientes de un número considerable de perfumes, quince en conjunto,
mencionados por P l i n i o y Dioscórides, y esta misma planta está inc lu ida
en la re lación de plantas perfumadas del período c lás ico que da Foster
1974, 229, Table 1, con el nombre griego axofvo?. Creen que ko-ncí,
designando esta planta, era u t i l i zado para hacer perfumes Palmer 1963,
272 j R. fldrados 1964, 136; Erard-Cerceau 1990, 268, quien la c l a s i f i c a
entre las hierbas usadas en perfumería, más que en la a l imentac ión,
Chadwick en fIT í I, 107 y Baos*, 226 s. no proponen ninguna f inal idad
concreta, pero mencionan sus uso en la perfumería; i m p l í c i t a m e n t e
también lo incluye Georgiou 1974, 443 s, Marmotos 1958, 164 s., sin dar
el nombre c ient í f ico de la planta ko-no, c i ta el axof^os1 entre las
sustancias aromát icas u t i l i zadas en época c l á s i c a para fabr icar
Perfumes, según mención de EnjiavoufjX, Ta apupara rfff 'Apxaíeír, 1940, 10 s . j
igualmente, García Soler 1992, 686. Por su parte, Beatt ie 1958, 31
observa que la planta s i r i a axofvos ni es un condimento ni un t inte, sino
un junco aromático (p, 32), pero cree que dicho aroma no podía ser
estimado entre los micénicos.
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planta un uso como condimento400 o medic inal4 0 1 . Para aqué l los

que creen que se trata de otra c lase de junco, ncortts

c.íjíaoHfS L., tanto su u t i l i z a c i ó n en la a l imen tac ión como en

la perfumería como en la medicina son posibles4 0 2 ,

7., kü-ri-ja-dcj-na / A- n -r i-ci^-d n-n n ;
La s igu iente especia mencionada en las t a b l i l l a s Ge de

flicenas es el c i lantro, escr i to si lab ¡comente, como el

sésamo, s iempre en nom. p l . , ka-r s-ja-da-na o ko-ri-a£-(ia-

nn, pero cuyo sg. está bien atestiguado en las t a b l i l l a s de

Cnoso, ko-ri-jíf-do-no = icopía8vov, antecesor del gr. tcopíavvov,

icopíavSpovj i den t i f i cado de forma unánime con el Corsandrum

L,4 0 3 , El c i l an t ro es la p lan ta a r o m á t i c a más

400 K i I I en 1964, 172 no identif ica botánicamente la planta k a-na, pero
cita a Co lume la X I 1 . 5 3 , 2 sobre el uso del schaenus para hacer ace i te de
"g leuc ina" , y e x p l i c a así la a p a r i c i ó n de ka-na en registros de
"espec ias" , con des t ino c u l i n a r i o . Baos?, 555 d ice que ka-na es
probablemente un condimento y Foster 1974, 137 opina que, sea cual sea
la planta m icen i ca, "A n-n o / k o-i-no, l ike most of the other Mycenae
spices, was probably not used as a perfume ingredient",

401 Propuesta de Mein 1961, 1147
Cymbopayan, y'Horren 1970, 373,

s., que anota la procedencia sir ia del

Según Uylock 1972, 128 s., los micénicos debían de ut i l izar esta
planta por sus propiedades odoríferas en la a l imentac ión o para perfumar
líquidos, señalando también, aunque con menos evidencia, sus propiedades
med i c i na les . Forbes 1965, III, 34, en su Table U, también incluye el
Rearas caiaa>us como ingrediente de once perfumes de la flntigüedad, de
acuerdo con P l i n i o y Dioscórides, así como otra clase de junco, j uncus
ocutuSf entre los componentes de perfumes. Hay que destacar que, si /ro-
ña designara algún t ipo de caitmus adaratus, ésta sería la primera y
única planta aromática de las t a b l i l l a s Ge de flicenas que aparecería con
certeza en las recetas as i r í as contemporáneas de e l a b o r a c i ó n de
ungüentos aromáticos, con el nombre de qaná tabú: af, Ebel ing 1948, 139,
quien a f i rma que también entre los hebreos, con el nombre de qne;
baschea, es valorado como perfume, y Foster 1974, 230, Tab le 2; Ebe I ¡ ng
1950, 274 iden t i f i ca la planta qanñ con el acor us calaaus L. y da la
serie completa de pasajes en que aparece,

Chadwick en MT I i, 107, en donde exp l i ca que las formas c lás icas
Kopíavvov, Kopi'av8pov podrían derivarse de karra('n)dnan por a s i m i l a c i ó n y
et imología popular, y dice que los antiguos debieron de haberla obtenido
de Egipto, aunque or ig inar iamente l legara a este país desde la India;
Mein 1961, 1147 s.; Horren 1970, 373, con un error euidente en el nombre
botánico de la planta, escr i ta Cariandrua sntun), y en el número de
referencia de la t ab l i l l a ; ííacs^, 222 y 556; Uylock 1972, 135 ss,, en
donde contradice a Chaduiick respecto a la procedencia egipcia del
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frecuente en los textos micénicos: aparece a menudo, como
hemos dicho, en Cnoso, en las t a b l i l l a s de la serie Ga, y en
dos tex tos de P i l o , Un 2 1 9 , 1 0 y 267.5, mientras que en
H¡cenas, en nom. p l . , aparece con la forma kn-rs-Ja-da-na
só lo una vez de forma cierta, en Ge 605.3B, y con la forma
A'ti-/1/ -ac-da-nn, var ian te g rá f i ca del anterior, en dos

ocas iones . Ge 6 0 5 . 4 B . 5 , pero se reg is t ra con mayor
frecuencia, hasta s i e t e veces, ba jo la abrev ia tu ra
acro fón ica K0\ Ge 6 0 3 , 2 . 3 . 4 . 5 . 6 . 7 y, en l igadura con el
ideograma flROM, Ge 606.3, y otras cuatro veces con esta
misma abreviatura como adjunto a RROH en Ge 603,1, 608a .1 .46
y Ue 652.3. En to ta l , el ci lantro, que es medido en unidades
de medida para áridos, aparece anotado trece veces en las

1959,
TÒ

506

cor ¡andró, ya que la planta se encuentra en la zona sur de Europa y
podría haber crecido en Grecia y particularmente en el Peloponeso, si se
tienen en cuenta también los tes t imon ios de las t a b l i l l a s de P i l o ;
Foster 1974, 86 y 135; Melena 1974c, 53; Melena 1976a, 134 y, más
adelante, en discusión a K i l l e n 1983a, 233; Erard-Cerceau 1990, 259. Sin
ident i f icar botánicamente la planta, pero dando la traducción de
ci lantro, la mencionan Marinates 1958, 164; Palmer 1963, 272; R. fldrados
1964, 136; K i l l e n 1964, 172; Masson 1967, 46 n. 1; Helena 1976c, 184 s.,
que añade una tercera forma de anotación de esta planta en gr, c l ás i co ;
Kopíaii|JXov (de acuerdo con Chantraine 1968 ss. , 566, subfvac,)¡ Duhoux
1976, 190 y 192; Erard-Cerceau 1988, 186 y García Soler 1992, 665,
quien, c i tando a Uav i lov , tip, cit,, d ice que el c i lant ro es una planta
originar ia de flsia Central, Próx imo Oriente o E t iop ía , pero cu l t ivada
desde época muy antigua en el sur de Europa. Gennadi os
menciona el nombre griego actual de esta planta, Kopíavvov
idéntico a una de las formas antiguas, a las que añade «dpiov,

Contra la interpretación griega de este término argumenta, sin razón,
Beat t ie 1958, 21, para quien las tres formas micénicas aludidas, ka-ri-
Ja-da-na, ka-ri-as-da-na y ka-ri-ja-da-na, no pueden corresponder al gr ,
Kopíavvov y KopíavBpov porque les fa l ta la nasal antes de la d y un ya I or
foné t i co -andnan es improbable; B e a t t i e cree que KopuavBpov es una
refección analógica tardía, e igualmente cr i t ica la forma en pl., como
en el caso de ktt-ni-na (véase n, 366 de este cap í t u l o ) , Sin embargo,
aparte de lo dicho por Chadwick (véase supra), Boas?, 556 recoge una
forma antigua Kopúxvva atestiguada desde finacreonte en adelante ( s ig lo Ul
a , C . ) y se remite a la forma 'ApiáSvn como modelo del término m i c é n í c o .
Se trata, sin ninguna duda, de un préstamo de un sustrato egeo anterior
o la l legada de los ie., como expl ican Masson 1967, 46 y n. 1;
Chantraine 1968 ss , , 566, que dice que es una palabra probablemente
"ied i t err anea; Frisk 1970 ss., I, 922, quien añade que la forma -av8pov,
lo mismo que -ajijíAov, t iene a menudo una e t imo log ía popular, y que la la
forma breve KÒpiov alude a «ópi?: "chinche", por el olor; Melena 1976c,
'85, que añade que probablemente sea un término mino ico , y Duhoux 1988,
78 n, 5.



193

t a b l i l l a s Ge de ti ¡cenas y otra vez además fuera de las
t a b l i l l a s Ge en esta m isma local i dad404. El c i lan t ro es una
planta umbelífera, anual, propia de flsia, pero que desde la
f ln t igüedad se c u l t i v a en los p a í s e s m e d i t e r r á n e o s ,
habiéndose encontrado en el área del Egeo s e m i l l a s de
c i l an t ro en contextos arqueológ icos del Segundo M i l e n i o
a . C . , en la Edad del Bronce405. Estos hechos indican que la
planta ocupaba un lugar pr incipal en la economía y la d i e ta
de esta época, El ci lantro crece en suelos secos o arenosos,
incluso pedregosos, y se siembra en otoño o en pr imavera,
flunque actualmente se comen el t a l l o y las hojas de la
p lanta, que t ienen un o lor y gusto par t icu lares, desde
siempre se u t i l i z a n fundamentalmente sus s e m i l l a s por sus
propiedades aromát icas, m e d i c i n a l e s y de condimentación, que
proporcionan, mediante des t i l ac ión , un ace i te v o l á t i l ú t i l
en perfumería406. Con todos estos datos co inc ide el c i l an t ro

404 Sobre la alternancia en la grafía entre ka-rf-ja-da-na / kü-pi-ns-da-
na véase p, 227 n, 473, en el comentario a la segunda forma en la
t a b l i l l a Ge 605. Respecto al valor de la abreviatura KB y a la unidad de
medida del c i lantro, cf, Bennett en ni U, 101 para su exp l icac ión, con
la mención de las cantidades registradas. Geiss 1970, 117-121 ana l i za
deta l ladamente el empleo de k a-r i-at-da-na / kü-r i-ja-dn-nn y de la
abreviatura KO en re lac ión al " ideograma" flRQFI en las t a b l i l l a s de P i l o
y Micenas, a partir de un a n á l i s i s s im i l a r hecho con las t a b l i l l a s de
Cnoso, con conclusiones respecto al valor de dicho ideograma que serán
mostradas en el comentario al mismo en la t ab l i l l a Ge 605, Hay que
añadir, por otra parte, otro pos ib le registro de c i l an t ro en Ge
605.E2B]*, que será discut ido en su lugar, Para un examen completo de
las anotaciones de cilantro en las tabl i l las de Cnoso, cf. Melena 1976c,
133-163, con la conclusión de que la planta servía para la elaboración
de perfumes (un resumen de este trabajo puede verse en helena 1976c, 184
3 . ) ,

"5 Hecho mencionado por Sacs2, 221; Melena 1976a, 133; Erard-Cerceau
1990, 259 y García Soler 1992, 665, y que resulta importante para
confirmar el dato de que, de acuerdo con el documento MV Ge 606, el
c i lan t ro crecía en una loca l i dad del d o m i n i o de Micenas, tal como
fe f ie re Erard-Cerceau, ihid,, corroborando la hipótesis de Uylock (véase
n. 403). Es, por consiguiente, fa lsa la opin ión de Beat t ie 1958, 28 de
que el c i lant ro no aparece en griego hasta el s i g l o U a , C , y está
situado en la India y en e I Imperio Persa, por lo que no estaba en uso
6n la Grecia Micénica, y carece de valor que d iga que ningún resto de
cilantro ha sido nunca descubierto en los s i t i os micénicos (p. 30),
después de los hal lazgos referidos.

6 Descripción tomada de Gennadios 1959, 506; Melena, en discusión a
t i l l en 1983a, 233, indica las característ icas del suelo donde crece el
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registrado en las t a b l i l l a s Ge de Micenas, pues éste se
ref iere a las s e m i l l a s y aparece siempre en primer lugar de
la serie de especias y con la mayor cantidad, y nunca f igura
como deuda; su dest ino, por tanto, podía estar en la
perfumería407, pero es más probable que fuera como condimento
en la comida4 0 8 y, eventua Imente , como remed io para las
enfermedades409.

ci lantro; García Soler 1992, 665 expl ica las partes de la planta
u t i l i z a d a s en la cocina gr iega. Cf, t amb ién Uylock 1972, 135 ss. y
Erard-Cerceau 1990, 259 s, flunque se encuentra también el c i lantro
s i lvest re en Grecia, las grandes cantidades de las t a b l i l l a s m i cení cas,
así como la inclusión de Teofrasto entre las hierbas cul t ivadas indican
que el c i lant ro de las t ab l i l l as es el cu l t iuado.

el
y

407 Palmer 1959, 430 y Palmer 1963, 272 ss. hacen hincapié en
principal que ocupa ko-rs-ja-da-nn en las l i s tas de especias
hecho de que nunca sea "debida", lo que indica un fác i l abastec
le l leva , por otro lado, a la restauración de
documento PV Nn 831, El uso del c i lant ro en
mencionado por P l i n i o ni por Dioscór ides entre
(cf , Forbes 1965, 34, Table U), ni tampoco aparece en los textos as i r ios
contemporáneos de fabr icación de perfumes (cf, Ebel ing 1948, 129 ss. y

Table 2), aunque Levey (véase n. 362 de este capítulo)
plantas usadas en la cocina en Mesopotamia que podían

como aromatizantes de perfumes; de todas formas, la
c i lan t ro en esta industria está atestiguado para el

lugar
en el

miento y
ka-pi-ja-da-na en el
a perfumería no está
los perfumes c l á s i c o s

Foster 1974, 230,
lo c i ta entre las
servir a la vez
ut i I ización de I
período roicen ico por las tabl i l las de P i l o y Cnoso, como han demostrado
Foster 1974, 102 ss., 122, 134 y 232, Table 3, quien m a n i f i e s t a su
sorpresa por el contraste en este uso del ci lantro entre la industria
micén i ca y la mesopotàmica o la c lás ica , y Melena 1976a, 133-163. En
concreto, Melena 1976a, 134 af i rma que las semi l las del ci lantro son
usadas como una substancia a romát ica y que un hecto l i t ro de estas
semi l las pesa de 30 a 32 kg., obteniéndose en su cultivo un promedio de
1,000 kg, por hectárea; respecto a su cu l t i vo en Cnoso, Melena 1976c,
185 señala que el c i l a n t r o pudo emplearse como condimento o como
ingrediente aromat izante en la industria de perfumes, quizá en la
primera fase de su producción. Opinan que el c i lantro de las t a b l i l l a s
de Micenas era para fabricar perfumes Palmer 1963, 272 ss.; R. fldrados
1964, 136; Georgiou 1974, 443 s. y Erard-Cerceau 1990, 259, quien dice,
por un lado, que el c i lantro se u t i l i za como hierba condimentaría y es
llamado también perej i l árabe o "perej i l chino", pero por otro, respecto
Q los frutos, l lamados corr ientemente granos, a f i rma que t ienen un
Perfume suave y son u t i l i zados secos como especias y para la perfumería,

08 La mayor parte de autores así lo creen: Chadunck en fIT U, 107;
Mar¡natos 1958, 164 s. , que incluye el ci lantro en el grupo de plantas
de condimento; K i l l en 1964, 172, aunque observa que el c i lantro sirve en
cantidades importantes para aceites de masajes; Dacs?, 222; Uylock 1972,
'38; Melena 1974c, 53, Beatt ie 1958, 31 d ice que Kopíavvov, en el caso,
Para él improbable, de referirse a la planta micénica, sería aceptable
°omo condimento; García Soler 1992, 665 ss, exp l i ca que, una vez
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8.. ge -r i-no \

La octava planta aromática que aparece con seguridad en
las t ab l i l l a s Ge de U i cenas es el apio, se-/1/-mi = aéXivov,
identif icada comúnmente con la especie Rpitm graveo f ens L.,
aunque es posible que se trate, dentro de esta especie, de
la variedad si lvestre, fípitfsa gravealens palustre < t10. Esta

maduras, los s e m i l l a s del c i lantro se vuelven dulces, y que se emplean
para cocinar la liebre y para resaltar el pescado salado,

409 Consideran el c i lan t ro una planta medicinal Hein 1961, 1147 s. , en
donde d ice que provenía de Egipto; Horren 1970, 373 ss . y también en
parte Nylock 1972, 138, Gennadios 1959, 506 da el nombre farmacéutico
que reciben las s e m i l l a s del c i lantro, Kopi'ou fi KopitívSpou atr^pua, Semen
Coriandri, F ina lmen te respecto al c i lant ro , hay que añadir que esta
planta aparece en la l ista de plantas aromáticas halladas en un
documento hurrita en Nuzi (véase n, 362 de este capítulo).

' La ident i f i cac ión de se-ri-na con la especie
dada por Chaduiick en ttT U, 108; Hein 1961, 1147 s,
(con error en el número de referencia de la tab l i l la) ;
Uylock 1972, 129 s,, que distingue dos var iedades,

g/1 IT ve o fen s L. es
Horren 1970, 373

Does2, 227 y 582;
la si Ivestre (ft,

gravea lens var. sy i ves t re) y la que se c u l t i v a como legumbre (fi,
gravea}ens var, snt svtm), añadiendo que, aunque según findreuis, "Ce lery
and Parsley as food in the Greco-roman period", CPh 44, 1949, p. 91
ss,, el fféAivov de época homérica era el apio s i lvestre, mientras que en
época c lásica este término designa el apio cu l t ivado, en real idad el
apio ha sido a menudo confundido con el pereji l en la flntigüedad, de
manera que parece que los gr iegos confundían ambas plantas bajo el
nombre s imp le de a^Aivov; Helena I974c, 53; Foster 1974, 86 y 135 s . j
Melena, en discusión a K i l l e n 1983a, 233. García Soler 1992, 661 ss. no
menciona la planta micénica, pero identif ica la planta c lás ica a¿Aivov
con la especie apuntada en el texto, añadiendo que debía de ser una
forma cercana al apio s i l ves t re , y exp l i cando a cont inuac ión la
discusión sobre si a¿Aivov designaba más bien el perejil que el apio,
como observa Uylock; García Soler coincide con Rndreuis en que la planta
aeAivov designa el apio y no el perej i l , por diversas razones de carácter
c l i m á t i c o , cul inar io o arqueológico, como prueban las monedas de
Selinunte, nombre derivado de <r¿An>ov, en las que está representado el
apio, fldemás, Gennadios 1959, 808 s. da el nombre actual de la planta
correspondiente al antiguo a¿Aivov: 2¿Aivov TÒ Papiioaiioc, fípiusa gravea I ens,
dentro del cual caben distinguir dos variedades: la s i lvestre, cuyo
nombre c ient í f ico es 2. TÒ ̂ Aeíov, fí, gravealens palustre, que corresponde
a la planta designada por Teofrasto y Dioscórides como 'EAeioaé'Atvov, y la
cu l t ivada, riuépou ï) Ktiiraíou 2., que, a su vez, se subdiv ide en otras dos
clases: la yAuKoff 2., f), gravea i ens du ice, y la 4>iHiaToppi'£ou 2., R,
graveolens rapaaeua. Este detal lado test imonio de Gennadios, unido a los
anteriores, especialmente el de García Soler, excluye, por otra parte,
que se-ri-no pueda designar el apio caballar, Smyrnium o i usat rúa, un
tipo de apio si lvestre de un género distinto, el cual, aunque es llamado
entre los antiguos 'Iiriroaé'Aivov y 'AypioaAivov, tamb ién rec ib ía , de
acuerdo con Dioscór ides, el nombre actual de la planta, 2mípviov; en
concreto, esta especie se l lama hoy en día 2. TÒ MeAavoa¿Aivov, según
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planta so lamente aparece mencionada una uez en todos los
textos micénicos, en la t a b l i l l a de Hicenas Ge 604.2, en
nom. sg. se-ri-na, en donde es med ida por unidades de
peso41 '. El apio es una planta umbelí fera, herbácea, bianual,
que crece espontáneamente en muchas partes de Europa, de
flsia Occ identa l y de fífrica del Norte, pero que desde la
flntigüedad se cu l t iua en todo el suelo gr iego como
h o r t a l i z a , sembrándose hab i t ua I mente hac ia mayo, con
transplante de lugar hacia j u l i o . En estado s i l ves t re , el
ap io crece en zonas pantanosas, y de ahí que Hornero, desde
quien ya se a test igua esta planta con el nombre de oeXivov,
la l lame eX€o9peiTTov: "que crece en los pantanos"412. El apio

refiere Gennadios 1959, 844, por lo que la ident i f icación resulta más
d i f í c i l que con la genera lmen te aceptada. Por lo demás, las
característ icas botánicas del apio caballar son muy semejantes a las del
apio común,

Sin dar el nombre botánico de la planta, traducen se-ri-na por apio
flarinatos 1958, 164; Palmer 1963, 272; K i l l en 1964, 172 y Duhoux 1976,
190, que espec i f i ca que es el apio s i lvestre ("ache"). En cambio, R.
fldrados 1964, 136 traduce se-ri-na por "pere j i l " , i den t i f i cac ión que,
como se ha señalado, es errónea.

El origen e t i m o l ó g i c o de se~ri-na, a¿XTvov es incierto, aunque parece
tratarse de un préstamo de una lengua anterior a la llegada de los
griegos a Grec ia : Chantraine 1968 ss., 995 dice que es un té rmino
prestado o procedente de sustrato, mientras que Frisk 1970 ss., 691, más
cauto, admite que no hay e t i m o l o g í a p laus ib le , y sugiere un préstamo
semejante a KVÍHIVOV o f»tiTivri; Bartonek 1987, 42 incluye esta palabra entre
las procedentes del substrato mediterráneo no ie. con s- antevocál ica,
pero Duhoux 1988, 77 n. 4 dice que es un préstamo asegurado procedente
de un substrato indígena prehelénico de Grecia, al igual que af-ta=

11 Cf, Bennett en H7 U, 101; solamente otra planta de las tab l i l l as Ge,
ka-na-ka e-fu-ta-fOf que designa las flores del alazor, es medida por
peso (uéase supt*a), Esto s ign i f i ca que las cantidades anotadas de apio,
contrariamente a lo dicho por Chadunck en f)7 ti, 108; K i l l e n 1964, 172;
Bacs^f 227 y, con probabi l idad, por Foster 1974, 86, no se refieren a
las semi l las , sino a otra parte de la planta o bien a la planta entera,
como propone acertadamente Uylock 1972, 133 y confirma Melena 1974c, 53,
En relación a esta cuestión, creo que el hecho de que el apio es té
reg is t rado después de dos unidades de juncos u antes de la v a s i j a

ÍW<f
representada por */55 ", que está escr i ta en posic ión elevada (uéase el
comentario a la t a b l i l l a Ge 604), es decir, al f ina l de la l is ta de
Plantas de esta l ínea 2, y no junto al sésamo o el cumino, puede
Indicarnos que no se trata de.senil las, sino de la hierba misma,

'2 Descr ipción sacada de Gennadios 1959, 808, que c i ta los versos de
Hornero en que aparece el apio. Melena, en discusión a K i l l e n 1983a, 233,
3¡túa igualmente el apio entre las plantas que necesitan un suelo muy
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era una p lanta célebre en la fintigüedad porque con e l l a se
coronaban a los vencedores en los juegos Ñemeos y a los que
estaban de duelo. Era espec ia lmente valorada como planta de
perfumería, por lo que se asoc ia con frecuencia a las rosas
y las v i o l e t a s ; en cambio , pocas veces se ind ica su uso
cul inario, aunque en un pasaje de Eubulo se asocian aeXiva y
icáp6a|ia como a l imen tos de poco valor usados como verdura, un
t e s t i m o n i o muy interesante dada la s igu iente mención de
planta aromática en las t ab l i l l as Ge de II i cenas, kn-dn-jnt-
jíi) que se refiere al KcípSanov: "berro"413 . El ap io era
también célebre por las propiedades terapéut icas de sus
s e m i l l a s . Por lo que respecta, por consiguiente, a las
tab l i l l as de M i cenas, del apio debían ut i l izarse las hojas o
la planta entera, probablemente para la condimentación de la
comida 4 1 4 más que para la fabricación de aromas415; el uso
med ic ina l no puede descartarse416.

húmedo, Los célebres versos de la I liada, Canto II, en el que el aedo,
tras acabar con el extenso ca tá logo de las noyes de los aqueos,
menciona, como colofón, al mejor combatiente y a los mejores cabal los,
recordando así a flquiles y su cólera, terminan (v. 775-777) diciendo que
los caballos del Peí ida, quietos junto a sus carros, comían loto y "apio
que crece en los pantanos", El apio vuelve a ser mencionado por Homero
en Qdf U, 72, en la descripción de la gruta de Cal ipso, asociado a las
violetas. El testimonio de Homero es importante porque puede apoyar dos
aspectos de la ident i f i cac ión de la planta micénica se- f i -no apuntados
en el texto, si pensamos que la situación en Homero en este punto era la
más cercana que conocemos a la m icen i caí 1/ que el ae-ri-na era a¿Xivov¡
"apio" y no otra planta; 2/ que el se-ri-na, a^Xivov era si lvestre, a
pesar de que en época de Teofrasto fuera ya c las i f icado como p lanta
cu l t i vada, como hortal iza, según recoge Bea t t ie 1958, 27; en p, 30
admite Beat t ie que el apio, como el hinojo, puede darse en el Pefoponeso
en estado s i lvestre. Destaca también la mención del apio por parte de
Heródoto IU, 71, referido a su uso en los r i tos funerarios entre los
esci tas ,

d i o
Uéase a continuación la discusión sobre el término ka-da-ai-ja,

planta que, además, está registrada en la misma t ab l i l l a que ae-ri-no
(Ge 601,5). El pasaje de Eubulo es el frag, II 176 Kock, que es el de
fith, UNÍ 347d, según registra García Soler 1992, 663 n. 101, que
menciona también el uso del apio como condimento. La asociación del apio
°on las rosas y las v io le tas en la perfumería es anotada por Gennadi os
'959, 808, que recoge un pasaje de fithen. X IU , 629 y XU, 685. Las
Propiedades terapéuticas del apio las registra Dioscórides, según c i t a
Gennadios, ihsd,, centradas en la e l im inac ión de la fet idez de boca.

fls í lo consideran K i I I en 1964, 172, aunque se re f i e re ,
¡socadamente, a las s e m i l l a s del apio; Uylock 1972, 132, después de


